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E L S O C I A L I S M O E N L O S E S T A D O S - U N I D O S , 
por D . Adolfo A . Buy Ha. 

Hablar del socialismo en Europa va siendo 
ya cosa vie ja . N o hay n a c i ó n del ant iguo 
mundo que no cuente con u n crecido n ú m e r o 
de partidarios de las m ú l t i p l e s f ó r m u l a s que se 
comprenden dent ro de aquel d ic tado c o m ú n , 
y que m á s que aspiraciones n o v í s i m a s á un 
mejor estado por parte de los desheredados de 
la for tuna, son la r e s u r r e c c i ó n de algo que t ie ­
ne tanta edad como el m u n d o , porque desde 
que este existe han sido las desigualdades so­
ciales, y el socialismo no es m á s que la pe r ­
durable tendencia, el deseo permanente de 
subir los que se creen p e q u e ñ o s , hasta n ive­
larse con los que se l laman grandes. 

Si t iempos a t r á s el socialismo europeo t e n í a 
un marcado c a r á c t e r religioso y r o m á n t i c o , del 
cual fueron buena prueba los f a n t á s t i c o s e n ­
gendros de Evere t t , Cabet , Sa in t -S imon , 
Fourier, y á n t e s que ellos los utopistas siste­
mas de T o m á s M o r o y Campane l l a , ofrece 
hoy un pronunciado color posi t ivis ta y de i n ­
mediata a p l i c a c i ó n , que se traduce fielmente 
en las concepciones de Carlos M a r x y Fer­
nando Lassalle, Rodber tus , con toda su co­
horte de colect ivistas , en los proyectos de 
r e g e n e r a c i ó n p r ó x i m a de los socialistas c o n ­
servadores, de los socialistas c a t ó l i c o s , de los 
adeptos de la nacionalización del suelo, de los 
socialistas de Estado y de los socialistas de 
c á t e d r a : concepciones y proyectos tomados 
tan al v ivo por las masas, que alcanzan á l l e ­
var al Reichstag a l e m á n 25 d iputados , logran 

sentar en los escaños de la C á m a r a de los C o ­
munes á un C h a m b e r l a i n , un Brad laugh , un 
Parne l l , mant ienen en Ing la te r ra la n o v í s i ­
ma y trascendental a g i t a c i ó n que ha c o n m o ­
vido á Europa entera en estos ú l t i m o s dias y 
producen las famosas huelgas de Decazevi l le , 
que si de un lado de te rminan el m o v i m i e n t o 
de r e p r e s i ó n del Gobie rno f r ancés , ocasionan 
del o t ro el donat ivo de 10.000 francos del r a ­
dical A y u n t a m i e n t o de Paris y los excesos de 
L i e j a y los trastornos de B e r l í n . D e su alta 
impor t anc i a , de su marcada s igni f icac ión , n a ­
die debe dudar hoy dia , aunque no sea m á s 
que por los centenares de publicaciones de la 
escuela, que propalan á los cuatro vientos la 
doc t r ina de los maestros; por la elevada posi­
c ión c ien t í f i ca de los que la combaten, que se 
l l aman H o r a c i o Say, L e r o y - B e a u l i e u , M o l i -
n a r i , B l o c k , M a x W i r t h , Spencer, por las 
medidas de defensa que adoptan los G o b i e r ­
nos de Europa y , l o que es har to s ignif ica­
t i v o , por lo que con ellos contempor izan en 
ocasiones. 

Hasta hace poco t i empo , las doctr inas socia­
listas apenas si h a b í a n logrado atravesar el A t ­
l á n t i c o . Los Estados-Unidos de A m e r i c a se en­
contraban en una s i t uac ión excepcional . Fue ­
ra que los inmensos te r r i tor ios , los veneros de 
riqueza del Far West ofrecieran su inexp lo -
tado suelo á los primeros-ocupantes, d á n d o l e s 
c iento por uno ; fuera que las industrias extrac­
tivas y manufactureras, necesitadas de millares 
de obreros, no tuvieran bastantes en el i n t e r i o r 
del pa í s y los reclamaran á por f í a del ant iguo 
m u n d o , o f r e c i é n d o l e s altos salarios; ya porque 
en aquel pueblo , m imado de la for tuna , el r é ­
g imen p o l í t i c o , franco y genuinamente demo­
c r á t i c o , evitara lo que pueden llamarse r o ­
zamientos sociales, ó por otras causas que no 
son de este momen to , sin negar que hubo mu­
chos ensayos comunistas, hasta el pun to de 
que un d i s t ingu ido escritor afirme que la 
U n i o n americana ha sido desde el p r i n c i p i o un 
laborator io en el cual se han hecho e x p e r i ­
mentos socialistas de todas clases, el socialis­
mo no habia arraigado con tanta fuerza como 
en Europa , pues que v i v i e r o n mur i endo las 
ins t i tuciones del sistema racional de O w e n , 
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las asociaciones icarianas de Cabet , los H e r s -
nutianos de Georgia y de Pensilvania, los A r ­
monis tas , los Joaritas, los Insp i rados , los 
Shalkers y tantas otras congregaciones que te­
n í a n un c a r á c t e r marcadamente religioso y 
m í s t i c o en d e m a s í a . 

D e a l g ú n t i empo á esta par te , sin embargo, 
es u n hecho fuera de toda duda que las h u e l ­
gas menudean . Unas veces son los m e c á n i c o s 
de los ferrocarr i les , que adoptan una ac t i tud 
verdaderamente revolucionar ia , i m p i d i e n d o 
por la fuerza la e x p l o t a c i ó n de las v í a s , ha ­
c iendo necesaria, no sólo la i n t e r v e n c i ó n de 
la po l i c í a , sino de parte del e j é r c i t o para r e ­
duc i r lo s ; otras, los cocheros de los t r a n v í a s ; y 
ú l t i m a m e n t e , la de que nos habla Le Courrier 
des Etats Unis (12 de N o v i e m b r e de 1885) , 
en las siguientes significativas palabras: « L a 
huelga que es ta l ló en Galveston (Texas ) , y 
que parece d i r i g i d a por la a s o c i a c i ó n de los 
Caballeros del trabajo (Knights of labour), a ñ a ­
de un nuevo c a p í t u l o á la his tor ia de los p r o ­
gresos de la coa l i c ión obrera, ó para decir lo 
de una vez y sin ambajes, del socialismo en 
los Es tados -Unidos . H e m o s d icho en d i s t i n ­
tas ocasiones que, aunque se manifestara me­
nos estrepitoso que en las naciones europeas, 
el socialismo americano no por eso camina­
ba con m á s l e n t i t u d , no dejaba de o rgan i ­
zarse con m é t o d o y de disciplinarse con pa­
c i e n c i a . « 

N o es esto s ó l o : al lado de las huelgas, se ce­
lebran manifestaciones como la que r e c o r r i ó 
las calles de N u e v a - Y o r k el 5 de Set iembre 
de 1885, compuesta de 10 á 15.000 t rabaja­
dores que l levaban banderas con inscripciones 
comunistas y con amenazas de muer te contra 
los capitalistas, y se preparan á la acc ión revo­
luc iona r i a , porque no otra cosa significan las 
c o m p a ñ í a s armadas de Rem'mgton que existen 
en Chicago , Cleve land y P i t t sburgo . 

Buena prueba de la impor t anc i a del m o v i ­
m i e n t o es indudablemente el n ú m e r o consi­
derable de p e r i ó d i c o s , que acusa el de l ec ­
tores. 

T o d o esto demuestra, pues, que el socialis­
m o , casi desconocido en les Es tados-Unidos , 
cunde, b ien á pesar de la gran e x t e n s i ó n de 
terreno inexplorado y perfectamente apropia­
do para la agr icul tura , del inmenso e j é r c i t o de 
emigrantes que diar iamente desembarcan en 
sus costas b u s c á n d o l a for tuna que no e n c u e n ­
t ran en Europa , de sus inst i tuciones d e m o c r á ­
ticas. Y es porque, si hace t i empo que se viene 
pensando mucho y escribiendo en d e m a s í a 
acerca de los medios m á s equitat ivos de la dis­
t r i b u c i ó n de la r iqueza, poco ó nada p r á c t i c o 
se ha hecho para atenuar esas enormes des­
igualdades que se advier ten entre los que care­
cen de lo necesario y los que gozan de m á s 
que lo s u p é r f l u o ; es porque no basta u n brazo 
fuer te , u n genio a t rev ido , una vo lun tad de 
h ie r ro , una gran i n s t r u c c i ó n t é c n i c a para ex­

plotar las industr ias de un pa í s nuevo; sino 
que al lado de la t ierra y del trabajo y con 
tanta necesidad como ellos, es preciso emplear 
el capi ta l , el ins t rumento e c o n ó m i c o , ese pro­
teo de las modernas edades en sus m ú l t i p l e s 
formas de provisiones, de herramientas , de 
m á q u i n a s , de animales de trabajo, de mejora­
mientos terr i tor ia les , de semillas, etc., etc. 

C o m o nuestro p r o p ó s i t o es dar á conocer el 
m o v i m i e n t o socialista en los Es tados-Unidos , 
nada mejor que extractar los interesantes da­
tos que nos suminis t ra un notable l i b r o que 
acaba de ver la l u z : el t i t u l ado Recent ame-
rican socialism, de Rica rdo E l y , publ icado 
por la U n i v e r s i d a d John H o p k i n s , de B a l t i -
more ( 1 ) . 

E l autor de este l i b r o ci ta un caso de socia­
l ismo admin i s t ra t ivo , que data nada m é n o s que 
del siglo XVII. Los pr imeros colonos ingleses 
que l legaron á los Es tados -Unidos , estaban 
regidos por una Car ta del rey , que ordenaba 
se const i tuyeran almacenes comunes, en los 
que se depositaban los productos y de los cua­
les se sacaba lo necesario para subsistir. E l 
sistema era tan c ó m o d o para los holgazanes, 
que el comandante de la colonia , que no ha­
bla sido nombrado por sufragio de los e l ú d a ­
nos, sino por la Corona , el viejo c a p i t á n John 
S m i t h , se v ió obligado á declarar que aplica­
ría el precepto de San Pab lo : Qui non laboral 
nec manducet. 

E n cuanto al socialismo m o d e r n o , según 
nuestro autor , es de i m p o r t a c i ó n extranjera. 
Los refugiados alemanes de 1848 aportaron 
los g é r m e n e s ; pero no bro taron hasta 1873. 
U n p e r i ó d i c o socialista d e c í a t e rminan temen­
te, que el pa r t ido de que era ó r g a n o es una 
rama de la democracia alemana. E n efecto, 
la m i t a d , por lo m é n o s , de los diarios socialis­
tas e s t á n escritos en id ioma tudesco y son los 
m á s violentos . E n el mismo l i b r o se habla 
mucho de las asociaciones obreras que, funda­
das aparentemente para defender los intereses 
profesionales, p ron to degeneran en verdade­
ros centros de propaganda socialista. 

A d e m á s de la vasta sociedad, anter ior á la 
a p a r i c i ó n del socialismo amer icano , t i tulada 
Knights of labour (Caballeros del t rabajo) , que 
cuenta con un m i l l ó n de miembros y que tiene 
por c ie r to un c a r á c t e r b ien e x t r a ñ o , puesto 
que, á pesar de la o m n í m o d a l ibe r t ad de que 
se disfruta en aquel p a í s , es secreta, hay dos 
francamente socialistas; la International Work-
ingmen Association ( A s o c i a c i ó n in te rnac iona l de 
trabajadores), mejor conocida por sus iniciales 

( i ) Es de advertir que esta Universidad, como el Smiln-
sonian Institute y algunas otras, son instituciones privadas 
debidas á la liberalidad de generosos fundadores y en las que 
se cultiva con amplio espíritu y abundantes medios la 
ciencia. En ellos, si se atiende mucho á la enseñanza oral 
de los alumnos, no minos importancia se concede á la pu­
blicación de obras: forma muy recomendable de la educa­
ción superior. 

J 
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/ . W . A . y la Soda/ labour paríy ( pa r t i do so­
cialista del trabajo), t a m b i é n popularizada por 
las iniciales S. L . P . 

E l programa de la p r imera , que d i ó al p ú ­
blico en el Congreso de P i t t s b u r g o , es como 
sigue: 

I . D e s t r u c c i ó n de la clase dominan te ac­
tual por todos los medios , es decir , por la 
acc ión revolucionar ia in t e rnac iona l . 

I I . Establecimientos de sociedades l ibres 
sobre la base de las cooperativas de p r o ­
d u c c i ó n . 

I I I . L i b r e cambio de productos sin in te r ­
mediarios. 

I V . E d u c a c i ó n l á i c a , c i en t í f i ca , igual para 
los dos sexos. 

V . Derechos iguales para todos, sin d i s t i n ­
c ión de sexo n i de raza. 

V I . Relaciones l ibres entre los comunes 
libres y las asociaciones, sobre una base f e ­
deral. 

Como se adv ie r t e , esta a s o c i a c i ó n es anar­
quista. U n o de los ó r g a n o s del p a r t i d o , Die 
Fackel ( L a A n t o r c h a ) , l leva el t í t u l o formado 
de teas incendiarias. O t r o , el Freiheit, d i r i g i d o 
por el a l e m á n M o s t , a p a r e c i ó orlado de negro 
cuando a n u n c i ó la e j e c u c i ó n de Reinsdorf , 
autor de una tenta t iva de asesinato del E m p e ­
rador de A l e m a n i a , y en el a r t í c u l o se referia 
con orgul lo que el mártir habia sido colabo­
rador del p e r i ó d i c o . E l asesinato de algunos 
agentes de po l i c í a comet ido en V i e n a por un 
socialista, fue p ú b l i c a m e n t e celebrado en u n 
mecting en N e w - Y o r k ; y los p e r i ó d i c o s del par­
t ido afirmaron con mucha seriedad « q u e los 
polizofites no eran hombres; que era l í c i t a la 
muerte v io lenta de los capitalistas como G o u l t 
ó V a n d e r b i l t y que para lograr su p r o p ó s i t o , 
la d e s t r u c c i ó n de la r iqueza i n d i v i d u a l , todos 
los medios son buenos, c i tando como tales el 
incendio, el asesinato, la d inami t a . 

E l par t ido de la S. L . P. ó par t ido azul, no 
proclama tan absurdas exageraciones; cuenta 
con llegar al gobierno de la N a c i ó n un d i a , y 
c n t ó n c e s , dicen sus adeptos, los revoluciona­
rios se rán los defensores del presente ó r d e n 
social y no q u e r r á n obedecer las resoluciones 
adoptadas por el sufragio universal , que e s t a r á 
de parte de aquellos. 

Pretende el S. L . P. que el Estado sea el 
propietario universal , puesto que el trabajo es 
el ú n i c o elemento que proporc iona productos, 
y actualmente no se le concede toda la r e m u ­
n e r a c i ó n debida. Reclama que la ley l i m i t e la 
d u r a c i ó n del dia de trabajo, la p r o h i b i c i ó n del 
trabajo en las prisiones, la e x c l u s i ó n de los 
obreros extranjeros de la indus t r ia nacional , la 
responsabilidad absoluta de los patronos en 
materia de accidentes, el es tablecimiento por 
el Estado de Bolsas de trabajo, el gobierno 
directo del pueblo median te el referendum, 
como existe en Suiza, la a b o l i c i ó n del Senado 
y de la Presidencia de la R e p ú b l i c a . 

L i m i t á n d o n o s por hoy á nuestro papel de 
meros expositores, no entraremos en una c r í t i c a 
detenida de los a r t í c u l o s del credo socialista 
del Social labour party, en el c u a l , al lado de 
pretensiones tan desprovistas de r a z ó n como el 
colect iv ismo (ó sea la propiedad de los ins t ru ­
mentos e c o n ó m i c o s por el Estado, que s igni f i ­
ca un absoluto desconocimiento de su m i s i ó n , 
y u n e r r ó n e o concepto de las consecuencias 
que para la clase trabajadora traerla esta me­
dida) y la e x c l u s i ó n de todo trabajador ex t ran­
j e ro que, con la s u p r e s i ó n de la competencia, 
de te rminar la un aumento de precio y una baja 
en la ca l idad de los productos, hay otras razo­
nes m u y dignas de m e n c i ó n , tales cuales la 
c r e a c i ó n de bolsas de trabajo, que c o n t r i b u i r í a n 
á la e l e v a c i ó n del salario y f ac i l i t a r í an la co­
l o c a c i ó n de los menestrales, la responsabilidad 
de los patronos en los accidentes , cosa justa, 
equ i ta t iva y altamente human i t a r i a , y la l i m i ­
t a c i ó n de las horas de trabajo, que hoy se j u z ­
ga necesaria por los abusos que en este asunto 
se vienen comet iendo por los empresarios y 
capitalistas. 

A u n cuando el S. L . P. ha tomado con gran • 
entusiasmo la lucha electoral , no ha sido m u y 
afortunado hasta el presente. T i e n e solamente 
algunos representantes en el Consejo m u n i c i ­
pal de Chicago y en las legislaturas del O h i o y 
del I l l i n o i s . E n la gran c iudad de N u e v a - Y o r k , 
cuando m á s , ha r eun ido 10.000 votos. 

H a c i a la c o n c l u s i ó n de su l i b r o , el autor del 
Socialism in America pasa revista á los medios 
que deben adoptarse para conjurar el pe­
l i g ro , si no inmedia to , m u y real. Los de re ­
p r e s i ó n , no cree puedan armonizarse con la 
C o n s t i t u c i ó n p o l í t i c a de los Es t ados -Unidos ; 
han log rado , d i ce , a l g ú n é x i t o en Alemania , 
pa í s en donde la au tor idad central t iene gran 
fuerza. Se pronuncia por los procedimientos 
de p e r s u a s i ó n , entre los que es t á la palabra y la 
prensa sobre todo. Cree que las clases directo­
ras no conocen , y por consiguiente , no c u m ­
plen su deber; los patronos no se ocupan de 
sus obreros fuera de las horas de trabajo; y el 
l u j o de los ricos es un poderoso exci tante del 
odio de los pobres, iguales á ellos en derechos 
p o l í t i c o s y superiores en fuerza mater ia l . Que 
el G o b i e r n o federal concede á esta propaganda 
socialista todo el aprecio que merece, p r u é b a l o , 
entre otras medidas adoptadas, la de d i s m i n u i r 
en los arsenales y d e m á s establecimientos i n ­
dustriales del Esado, las horas de trabajo. 
¡ O j a l á que todas las clases sociales se p r eocu ­
pen del malestar que sufre la obrera y se c o n ­
cier ten para prevenir los grandes males que el 
desequi l ibr io de la sociedad, del que son pa­
tente muestra las miserias de los trabajadores 
y el derroche de los potentados, ha de traer 
necesariamente! 
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C O N F E R E N C I A S N O R M A L E S 
S O B R E L A E N S E Ñ A N Z A D E P A R V U L O S . 

LA ENSEÑANZA D E L A R T E , 

por D. M . B . Cossía ( i ) . 

(Conclusión.) 

Las principales fases a r t í s t i c a s que ante 
.todo debe conocer el n i ñ o , conforman nece­
sariamente con las evoluciones fundamentales 
de la h i s tor ia . E l arte p r e h i s t ó r i c o , el o r i e n ­
t a l , el c l á s i c o , el de la Edad M e d i a y el del 
Renac imien to son los pr imeros n ú c l e o s , los 
grandes c ic los , cuya in t e r io r r iqueza de con ­
tenido m á s tarde se i rá de te rminando , los ca ­
p í t u l o s esenciales del p r imer programa de arte 
para el p á r v u l o , los temas ó asuntos de las 
fo tograf ías que han de formar su mater ia l de 
e n s e ñ a n z a m á s indispensable. 

As í , la c o l e c c i ó n , por reducida que fuese, de­
b e r í a t e n e r , á lo menos, un ejemplar de cada 
arte en cada uno de aquellos p e r í o d o s de su 
h i s t o r i a ; procurando siempre escoger los mo­
numentos de m á s fama y de local idad carac­
t e r í s t i c a , sin atender, por ahora, á si son espa­
ño les ó extranjeros. Por e j emplo : entre los me-
ga l í t i co s , el do lmen de Locmar iake r , l lamado 
Mesa de los mercaderes, la Gruta de las hadas, 
cerca de Saumur , los c í r cu los y alineamientos 
de Carnac; en Eg ip to , las p i r á m i d e s de G i z e h 
con la esfinge, y las ruinas de la isla de F i l e , 
á m b a s con c a r á c t e r de paisaje; en Caldea, As i ­
r í a y Pcrsia, uno de los bajos relieves de Jorsa-
bad ó de K u y u n d j i k , que representan edificios, 
las ruinas del palacio de P e r s é p o l i s y la tumba 
de D a r í o , siempre de modo que alcance á ver­
se lo m á s c a r a c t e r í s t i c o de basas, fustes y ca­
piteles; en la I n d i a , el t emplo de I n d r a , la gran 
pagoda de M a d u r a y el topo mayor de Sanchi ; 
en C h i n a , el t emplo de Confuc io en Shanghai 
y la tor re de N a n k i n ; en A m é r i c a , uno de los 
teocallis y las ruinas del palacio de U x m a l . 

Pasando á O c c i d e n t e , lo m á s impor tan te 
para una c o l e c c i ó n ser ía : la vista de la A c r ó ­
polis de Atenas , en su estado ac tua l , y según 
la r e c o n s t r u c c i ó n , por e jemplo , de M i c h a e l i s ; 
la del Coliseo, j u n t o con las ruinas del Foro 
y del arco de T i t o , ó el de Cons tan t ino ; las 
catacumbas de San C a l i x t o ; la bas í l i ca de San 
C lemen te en R o m a , como ejemplar de cons­
trucciones l a t inas ; la de Santa Sofía en Cons-
tan t inopla , para lo b i z a n t i n o ; el in te r io r de 
la mezqui ta de C ó r d o b a , como á r a b e de la 
p r imera é p o c a ; nuestra catedral de Santiago, 
como f o m á n i c a ; la de Co lon ia , para lo g ó t i c o ; 
el pa t io de los Leones, de la A l h a m b r a , como 
á r a b e del ú l t i m o t i e m p o ; la iglesia de San Pe­
dro de Roma , especialmente la c ú p u l a , como el 
ejemplar m á s famoso del R e n a c i m i e n t o ; la de 

( i ) Véase el n ú m . 217 del BOLETÍN. 

los J e s u í t a s en la misma c iudad , como t ipo del 
b a r r o q u i s m o ; la Magdalena de Par is , para la 
r e a c c i ó n n e o c l á s i c a ; el palacio del Parlamento 
en L ó n d r e s , para la r o m á n t i c a ; y como mues­
tra, por ú l t i m o , de los diversos caminos por 
que el arte marcha en nuestros dias, pueden 
escogerse el nuevo H o t e l de V i l l e y el palacio 
del T r o c a d e r o , de Paris, y el de Just icia, de 
L ó n d r e s ; y para construcciones de h ie r ro , el 
palacio de Cr i s t a l de la ú l t i m a c iudad , ó la 
gran cubier ta de los andenes en la e s t a c i ó n de 
San Pancracio de la misma. 

E n la escultura, puede hacerse una se lección 
obedeciendo al mismo c r i t e r io . C o m p r e n d e r í a , 
ante todo, los mangos de cuch i l lo p r e h i s t ó r i c o s 
que representan animales, un coloso egipcio y 
un rel ieve de c a r á c t e r como el de R a m s é s I I I 
entre T h o t y H o r o , en Tebas ; el revest imiento 
del por ta l de Jorsabad con los monstruos alados, 
un t rozo de las puertas de Balawat , y el rey ma­
tando un monst ruo alado, de P e r s é p o l i s ; la puer­
ta de l topo de Sanchi ; los frontones del Parte-
n o n ; el Augus to del Va t i cano y los relieves de 
la co lumna Tra jana ; un Bonus Pastor de las ca­
tacumbas y el sepulcro de Jun io Basso; un 
d í p t i c o del siglo x , como el de San G a l l , por 
e j e m p l o ; el por ta l de R i p o l l , ó el P ó r t i c o de 
la G l o r i a en la catedral de Santiago; el de la 
catedral de L e ó n ; los pulpi tos de los P í s a n o s ; 
las puertas del Baut i s te r io de F l o r e n c i a ; las 
tumbas de los M é d i c i s en la sac r i s t í a nueva de 
San L o r e n z o ; la tumba de U r b a n o V I I I en 
San Pedro , ó la fuente de la plaza Navona en 
R o m a ; el M a r t e y Venus de Canova ; el fron­
t ó n de la Va lha l l a en M u n i c h ; y algo que 
muestre la tendencia realista moderna como 
el g rupo de M o n t e - V e r d e , Jenner vacunando 
á su h i j o , ó el de la vieja lavando á un mucha­
cho (oh dirty boy!), presentados en la E x p o s i ­
c i ó n de 1878. 

Los ejemplares para la h is tor ia de la p i n ­
tura p o d r í a n ser: el d ibu jo , sobre un hueso de 
reno, de una lucha de estos animales y el de un 
m a m m u t h , pertenecientes á la edad de p ie ­
dra ; una escena egipcia , tal como la de R a m ­
sés I I con sus hijos, a p o d e r á n d o s e de una 
fortaleza, ó la c o n s t r u c c i ó n del t emplo de 
A m m o n , ó la de trabajos a g r í c o l a s ó la del 
Ju i c io del a lma; el resto de azulejo asirlo, 
con una escena t l e ofrenda hallado en N i r a -
r u d ; el vaso del L o u v r e , con la despedida de 
A q u í l e s , y el lequito del Va t i cano , que represen­
ta el nac imien to de Baco; las bodas A l d o b r a n -
dinas; el techo de las catacumbas que repre­
senta á Cr i s to en figura de O r f e o ; el mosá i co 
del á b s i d e de San Pablo ó el de Santa M a r í a 
la M a y o r de R o m a ; l o s m o s á i c o s de Justiniano 
y T e o d o r a en San V i t a l de Ravena; alguna 
m i n i a t u r a de los Beatos; m o s á i c o s del atrio 
de San Marcos de Venec ia ; m o s á i c o del ábs i ­
de de la Catedral de Pisa y la V i r g e n en Santa 
M a r í a Nove l l a , de C i m a b u e ; la M u e r t e de 
San Francisco, fresco en la iglesia de Santa 
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Cruz de Florencia , por G i o t t o ; los grandes 
frescos giotistas del Ju ic io f ina l , en el C a m ­
po Santo de Pisa; la A d o r a c i ó n del Corde ro 
pascual en San Bavon de Gante , por J . V a n 
E y c k ; la Escuela de Atenas y la D i spu ta 
del Sacramento; el techo de la capil la S i x t i n a ; 
el d é l a escalera del E s c o r i a l ; el Juramento 
de los Horac ios ,de Jo rdan ;e l fresco de la V i s i o n 
de San Francisco en la P o r c i ú n c u l a de As í s , por 
Overbeck; la Ret i rada de Rusia, de Meis so -
nier : L a V i c a r í a , de F o r t u n y ; M i k o n d i c t a n ­
do el P a r a í s o perdido, de Munkacsy , y , como 
paisaje, L a Primavera de D a u b i g n y , y la p l a ­
ya de P o r t i c i , de F o r t u n y . 

F á c i l m e n t e se echa de ver que esta l is ta 
responde sólo á la necesidad de de te rminar 
con entera fijeza un ejemplar verdaderamente 
t íp ico de cada uno de los pr incipales m o m e n ­
tos en la h is tor ia del arte; pero d icho se e s t á , 
p r imero : que, aunque no en todos los casos, 
á veces los ejemplares i n d i c í d o s pueden eust i -
tuirse por otros de la misma s igni f icac ión é 
impor tanc ia ; y segundo: que en esta serie 
faltan necesariamente, no ya variedades in te ­
riores den t ro de cada t ipo , sino los tipos m i s ­
mos que ind ican la t r a n s i c i ó n de uno á o t ro 
de los momentos s e ñ a l a d o s , y que se r í an ind i s ­
pensables en una c o l e c c i ó n m á s comple ta . 

Q u i z á o t ro dia haremos alguna i n d i c a c i ó n 
acerca de la manera de formar la . 

L A C O N S T I T U C I O N D E C Á D I Z ( * ) , 
por D . Rafael M . de Labra. 

C O N F E R E N C I A C U A R T A . 

Declaraciones generales (continuación). — I I . L a ciudadanía. 

L a C o n s t i t u c i ó n de 1812 reconoce la exis­
tencia de otros sujetos de los derechos y o b l i ­
gaciones en ella sancionados, á m á s del mero 
español á que se refieren especialmente los ar­
t ículos 5.° al 9.0, 2 8 0 , 286, 339, 3 6 1 , 371 y 
373 de aquel C ó d i g o . 

Por c ima del español e s t á el ciudadano. Por 
bajo, el individuo l i b r e , es decir , el hombre no 
esclavo. Porque de l esclavo, como ya se ha vis­
to, no se ocupa la C o n s t i t u c i ó n d o c e a ñ i s t a , 
dejando esta materia á las Leyes de Partida 
( T í t . 21 y 22 , Par t . i v ) , á las de Indias ( T í ­
tulo 5.0, L i b r o v n ) y á los Reglamentos y o r ­
denanzas particulares. 

E l ciudadano español es el t i po superior de 
las personalidades reconocidas en la Car ta de 
que se trata. Porque no sólo tiene todos los 
derechos y todas las cargas de l mero e s p a ñ o l , 
si que, t a m b i é n , otros part iculares y d i s t i n ­
t ivos. 

(1) Véase el número anterior. 

L a ciudadanía impl icaba p r inc ipa lmente el 
derecho electoral y el de d e s e m p e ñ a r los car­
gos p ú b l i c o s . L a c i u d a d a n í a viene á ser como 
la c o n d i c i ó n y el t í t u l o para gobernar y repre­
sentar la sociedad p o l í t i c a e s p a ñ o l a . 

Los a r t í c u l o s 18 al 22 establecen quienes 
son los ciudadanos españoles y de q u é suerte 
puede adquir irse la ciudadanía. D i c e el a r t í c u - ' 
lo 13: « S o n ciudadanos aquellos e s p a ñ o l e s que 
por ambas l í n e a s traen su origen de los d o m i ­
nios e s p a ñ o l e s de ambos hemisferios y e s t á n 
avecindados en cualquier pueblo de los m i s ­
mos d o m i n i o s . » Se p ide , pues, el origen y la 
vecindad. 

Los d e m á s a r t í cu lo s establecen c ó m o un ex­
t ranjero , que goza ya de los derechos de espa­
ñ o l , puede obtener de las Cortes carta especial 
de ciudadano, para lo cual necesitaba estar ca­
sado con e s p a ñ o l a y haber t r a í d o á E s p a ñ a a l ­
guna indus t r i a apreciable, ó adqu i r ido bienes 
r a í ce s de c o n t r i b u c i ó n d i rec ta , ó e s t a b l e c í d o s e 
en el comercio con capital p rop io y considera­
ble, ó hecho servicios á la n a c i ó n . 

T a m b i é n son ciudadanos los hijos l e g í t i m o s 
de extranjeros domici l iados en E s p a ñ a , que, 
habiendo nacido en ella, nunca hayan salido 
sin l icencia del Gob ie rno , y teniendo v e i n t i ú n 
a ñ o s cumpl idos , se hal len avecindados en un 
pueblo ejerciendo p r o f e s i ó n , oficio ó indus t r ia 
ú t i l . 

Sobre toda esta mater ia sólo t iene i m p o r ­
tancia excepcional el ar t . 22, que c o n s t i t u y ó 
uno de los tres ó cuatro temas m á s discutidos 
en la famosa Cons t i tuyen te . C o m o que trata 
de la r e p r e s e n t a c i ó n de los pa íses americanos; 
problema g r a v í s i m o por el estado y valor res­
pect ivo en aquella é p o c a de la M e t r ó p o l i y de 
las colonias e spaño la s , así como por las decla­
raciones hechas y el sistema proclamado res­
pecto de la g o b e r n a c i ó n u l t ramar ina por las 
Cortes gaditanas, y á n t e s que ellas por la Re­
gencia y la Junta central en Enero de 1S09; y 
en fin, por el valor n u m é r i c o é in te lec tua l que 
los diputados americanos tuv ie ron en la gran 
Asamblea de 1812 y que hacia imposible que 
pasasen sin protesta severa, y á veces apasio­
nada, los e q u í v o c o s , sutilezas y faltas de lóg ica 
con que la m a y o r í a de aquella Asamblea pre­
t e n d i ó sortear dificultades e n t r a ñ a d a s en la 
naturaleza del sistema. 

C o n efecto, los poderes m e t r o p o l í t i c o s aca­
baban de declarar « q u e los vastos y preciosos 
» d o m i n i o s que E s p a ñ a pose í a en las Ind ias , 
» n o eran propiamente colonias ó fac to r í a s 
Dcomo las de otras naciones, sino una parte 
^esencial é integrante de la m o n a r q u í a espa­
c i ó l a , » por l o cual se d i s p o n í a n á aplicar el 
mismo é i d é n t i c o sistema de G o b i e r n o á aque­
llas colonias y á esta M e t r ó p o l i . 

E n t ó n c e s s u r g i ó la ¡ d e a , d e s p u é s tan en 
boga, de sust i tu i r el nombre de colonias y pose­
siones, m u y usado durante el p e r í o d o de los 
Borbones, por el de provincias ultramarinas, así 



1 0 2 B O L E T I N D E L A I N S T I T U C I O N L I B R E D E E N S E Ñ A N Z A . 

como el de dar por terminada la e v o l u c i ó n 
asimiladora sancionada por nuestras antiguas 
leyes de Ind ias , que como es sabido, nunca 
negaron á los e s p a ñ o l e s europeos residentes en 
Indias los derechos de que en la P e n í n s u l a 
disfrutaban sus hermanos, y si no reconocieron 
estos mismos derechos de un solo golpe á los 
indios , fué porque establecieron el modo gra­
dual y sucesivo para que és tos entraran, por 
su mayor cu l tu ra , en el goce de aquellos de­
rechos. 

N o obsta á esta c o n s i d e r a c i ó n la de que, con 
el adven imien to de los Borbones, t e rminaron 
todas las antiguas franquicias municipales y 
locales en A m é r i c a , al mismo t i empo que la 
au tor idad del famoso Consejo de Indias (aná lo­
go á los de Cas t i l l a , Flandes, A r a g ó n , etc., etc., 
para la g e s t i ó n de las cosas ul t ramarinas y la 
c o n f e c c i ó n de las leyes especiales) quedaba 
reducida y casi anulada por las Reales ó r d e n e s 
con que directamente el G o b i e r n o del Rey, ó 
sea, sus minis t ros irresponsables, i n t e r v e n í a n 
en el gobierno de las colonias. Esto t a m b i é n 
s u c e d i ó en la P e n í n s u l a , si bien allende el 
A t l á n t i c o la cosa t o m ó mayor realce, p r i m e r o , 
por las facultades extraordinarias y de guerra 
reconocidas á los vireyes y capitanes generales 
en t i e m p o de paz, respecto de la seguridad i n ­
d i v i d u a l , ya en vista d é l o s repetidos alborotos 
que movian los peninsulares (seglares y r e l i ­
giosos) entre sí y frente al G o b i e r n o m e t r o -
p o l í t i c o por mot ivos de e x p l o t a c i ó n y de do­
m i n i o , ya de las agitaciones de los indios aco­
sados por la codicia y la v io lencia , sobre todo 
de los alcaldes corregidores; y segundo, por la 
in to le ranc ia mercan t i l y la o p o s i c i ó n al ex ­
t ranjero , que l legaron á ser la nota dominan te 
del ó r d e n u l t r amar ino . 

A h o r a las Cortes de C á d i z , que supr imie­
r o n to ta lmente el v ie jo Consejo de Indias , l l e ­
varon la tendencia asimiladora al ú l t i m o ex­
t r emo, declarando en los a r t í c u l o s i . 0 , 2.0, 5.0 
y 10 la absoluta igualdad de americanos y pe­
ninsulares. Pero esta buena d i s p o s i c i ó n t rope­
zó en seguida con el hecho de que, siendo la 
p o b l a c i ó n de las E s p a ñ a s de unos 25 mil lones 
de almas, las Indias solas t e n í a n cerca de 15, 
y de és tos , los indios , propiamente tales, eran 
ocho mi l lones , cuatro los negros y mestizos y 
el resto blancos, de procedencia peninsular . Y 
como que la r e p r e s e n t a c i ó n par lamentar ia y 
el derecho de sufragio se h ic i e ron generales, 
r e s u l t ó el absurdo de que las colonias tuviesen 
el derecho de enviar á las C ó r t e s m á s D i p u t a ­
dos que la misma M e t r ó p o l i , s u b v i r t i é n d o s e 
los t é r m i n o s de la r e l a c i ó n h i s t ó r i c a y á u n na­
tu ra l de estas comarcas. 

Los legisladores del 12 resolvieron el c o n ­
flicto con el a r t . 22 de la C o n s t i t u c i ó n . Es 
d e c i r , r omp iendo con la lóg ica y negando el 
p r i n c i p i o que por diferentes modos habia pro­
clamado la R e v o l u c i ó n e s p a ñ o l a . D i c h o ar ­
t í c u l o dice lo s iguiente: 

« A los e s p a ñ o l e s que por cualquier l í nea 
»son habidos y reputados por originarios del 
» A f r i c a , les queda abierta la puerta de la v i r -
» t u d y del merec imien to para ser ciudadanos; 
» e n su consecuencia, las C ó r t e s c o n c e d e r á n 
« c a r t a de ciudadano á los que h ic ie ren servi-
»c ios calificados á la patr ia , ó á los que se dis-
» t i n g a n por su ta len to , a p l i c a c i ó n y conducta, 
« c o n la c o n d i c i ó n de que sean hijos de l e g í t i -
» m o m a t r i m o n i o de padres ingenuos ; de que 
«es t én casados con mujer ingenua y avecinda-
idos en los dominios de las E s p a ñ a s y de que 
« e j e r z a n alguna p r o f e s i ó n , oficio ó industria 
» u t i l con un capital p r o p i o . » 

D e esta manera se n e g ó el derecho electo­
ra l y lo que es peor, el derecho de c i u d a d a n í a 
á los africanos de nac imien to ó de proceden­
cia, c o m e t i é n d o s e una verdadera in jus t ic ia que 
de n inguna suerte pud ie ron disfrazar, n i Argue­
lles, n i Ol iveros , n i A n e r , n i el mismo M u ñ o z 
T o r r e r o , n i otros esclarecidos y populares 
oradores de aquella C á m a r a , vencidos por los 
americanos A l c o c e r , G o r d o a , Cast i l lo y M e -
j í a , que á la igualdad de ta lento , palabra y es­
tudios un ie ron la super ior idad de la causa. 

T a n t a fé tenian los americanos en és ta , que 
el ar t . 22 y sus referentes fueron el p r inc ipa l 
m o t i v o por el cual resistieron la a p r o b a c i ó n 
def in i t iva de la C o n s t i t u c i ó n , pretendiendo 
que se la diesen las C ó r t e s venideras, especial­
mente facultadas para este ob je to . 

P e r o , sobre t o d o , l o que esto produjo fué 
una serie de rozamientos y susceptibilidades 
entre los diputados de uno y o t ro hemisfer io: 
sentidos, los de la P e n í n s u l a , porque se los acu­
sara de poco liberales, y agraviados, los de A m é ­
r ica , porque se los rebajaba en la esfera de los 
hechos y la p r á c t i c a . 

Antes de ahora se habia planteado esta d i f i ­
cul tad . L a Junta Cen t ra l de 1809 se f o r m ó con 
dos diputados por cada provinc ia de la P e n í n ­
sula, nombrados d i rec tamente por las juntas 
provinciales consti tuidas en E s p a ñ a e s p o n t á ­
neamente para resistir al f rancés invasor. Sin 
embargo, los diputados americanos fueron sólo 
uno por cada V i r e i n a t o ó C a p i t a n í a general, 
elegidos por las autoridades, de una terna pre­
sentada por los cabildos de las capitales. L a 
desigualdad era patente y chocaba tanto m á s , 
cuanto que esa misma C e n t r a l proclamaba lo 
cont ra r io . 

D e s p u é s v ino la d e s i g n a c i ó n de diputados 
para las C ó r t e s del 12. Estos fueron elegidos 
en la P e n í n s u l a por una especie de sufragio 
universal de tres grados, y en la p r o p o r c i ó n de 
un representante por cada 50,000 almas. Los 
de A m é r i c a fueron elegidos por los A y u n t a ­
mientos y uno por cada cien mil habitantes 
blancos y l ibres. 

Pero todo esto p a r e c í a t r ans i to r io . L o def i ­
n i t i v o fué el art . 22 de la C o n s t i t u c i ó n . 

Aquel las dificultades y aquel evidente lunar 
de la C o n s t i t u c i ó n del 12 hub ie ran podido ser 
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evitados de dos modos. O prescindiendo las 
Cortes y la C o n s t i t u c i ó n de la doc t r ina as imi­
ladora y reconociendo t e rminan temen te que 
las colonias nunca pueden ser provincias y 
que su destino es separarse de la M e t r ó p o l i 
cuando l legan á cierta edad y c u l t u r a ; ó , por 
l ó m e n o s , i nc luyendo entre los motivos consig­
nados en el ar t . 25 para la s u s p e n s i ó n del ejer­
cicio de los derechos de c iudadano , uno que 
afectara p r inc ipa lmen te á la c o n d i c i ó n de las 
castas americanas ( a s í se l lamaba á los negros y 
mulatos) , sin revestir por esto el c a r á c t e r de 
una ofensiva e x c e p c i ó n fundada en un hecho, 
como el del or igen ó la procedencia , perfec­
tamente e x t r a ñ o á la v o l u n t a d de los agra­
viados. 

Con lo p r i m e r o , se hubie ra desenvuelto el 
pensamiento del conde de Aranda y de los es­
tadistas de la é p o c a de C á r l o s I I I , que p ropu ­
sieron la d i s p o s i c i ó n de los vireinatos de A m e ­
rica, como algo separado, aunque dependiente 
en cier to grado de la M e t r ó p o l i , entregando la 
d i r e c c i ó n de aquellos reinos á p r í n c i p e s espa­
ñoles , que á la postre se c o n v e r t i r í a n en m o ­
narcas independientes , por el desarrollo de 
aquellos p a í s e s , cuya dependencia absoluta de 
la madre patr ia ser ía siempre incompa t ib le 
con un estado pleno de r iqueza y cu l tura de 
las meras colonias de o t ro t i empo . 

Sin llegar á esto la C o n s t i t u c i ó n francesa 
de 1 7 9 1 , con la que tanto parecido guarda la 
españo la de 1812 , c u i d ó de prevenir que «las 
colonias y posesiones francesas en As ia , A f r i c a 
y A m é r i c a , á u n cuando formaban parte del 
imper io f rancés , no estaban comprendidas en 
aquella C o n s t i t u c i ó n » , r i g i é n d o s e por leyes y 
decretos especiales. E n 1795 se rec t i f i có to t a l ­
mente esta d e c l a r a c i ó n , y en 1799 se vo lv ió á 
ella. 

T a l vez podria haberse evi tado el conf l ic to 
del art . 22 de la C o n s t i t u c i ó n d o c e a ñ i s t a es­
paño la , haciendo depender el derecho act ivo y 
pasivo electoral de condiciones de cultura y capa­
cidad del i n d i v i d u o , lo mismo en la M e t r ó p o l i 
que en las Indias ; es d e c i r , haciendo depen­
der de la vo lun tad del e s p a ñ o l la a d q u i s i c i ó n 
y goce de aquel preciado derecho, considerado 
como una f u n c i ó n , al modo que hoy se ent ien­
de por buena parte de los tratadistas del dere­
cho p ú b l i c o . 

D e esta suerte, \os africanos no hubieran sido 
excluidos, sin jus t i c i a n i serio p r e t ex to , á pe­
sar de la incontestable superior idad mora l é 
inte lectual de muchos de el los, respecto de 
otros peninsulares á quienes, por el mero he­
cho de serlo; se les r e c o n o c í a la doble facultad 
de gobernarse á sí propios y de gobernar á los 
d e m á s . 

L a C o n s t i t u c i ó n hubiera podido poner cier­
tas condiciones, que excluyeran á gran parte de 
la p o b l a c i ó n de las Ind ia s , que evidentemente 
no t e n í a la capacidad necesaria, y propia de 
pueblos antiguos y m u y trabajados, para gober­

narse por med io de la e l e c c i ó n de sus au to ­
r idades ; todo lo cual no hubiera e x t r a ñ a d o en 
aquella misma Car ta p o l í t i c a que en su art . 25 
establece como causas que suspenden el ejer­
c ic io de los derechos de c i u d a d a n í a (á m á s de 
la i n t e r d i c c i ó n j u d i c i a l por incapacidad física 
ó m o r a l , el estado de deudor quebrado ó de 
deudor á los caudales p ú b l i c o s y el proceso 
c r i m i n a l ) , circunstancias tan discutibles como 
la de no tener empleo , oficio ó modo de v i v i r 
conoc ido , el estado de s irviente d o m é s t i c o , y 
desde el a ñ o de 1830 y para los que v i n i e r e n , 
el no saber leer y escribir . 

A l fin y al cabo, estas condiciones y l i m i t a ­
ciones no negaban en p r i n c i p i o el derecho de 
c i u d a d a n í a que se a t r ibu la y s u p o n í a por el 
ar t . 18 á todo e s p a ñ o l , por su or igen y vec in­
dad . M u c h o m é n o s cons t i tuyen excepciones, 
que h ie ren , por colocar al que es objeto de ellas 
en una s i t u a c i ó n de i n f e r i o r i d a d i r remediab le , 
á no contar con la gracia de los d e m á s . 

Sin duda, en los legisladores del 12 pesaron 
otras causas no m á s admisibles. Nues t ra legis­
l a c i ó n de Indias e s t á saturada de prevenciones 
contra negros y mula tos , como lo demuestra 
todo el t í t . 5.0, l i b . v n de la R e c o p i l a c i ó n de 
C á r l o s I I . Y hacia 1812, v iv ian con e n e r g í a 
ex t raord inar ia las impresiones y los terrores 
producidos por el l evantamiento y guerra de 
la parte francesa de Santo D o m i n g o , donde los 
negros' consiguieron vencer al e j é r c i t o f rancés 
y expulsar á todos los blancos de aquella a n t i ­
gua y deslumbradora colonia . 

L a his tor ia ha hecho ver d e s p u é s de q u é 
suerte los negros fueron provocados y c ó m o los 
blancos (entre los que no hubo un .Toussa in t 
L o u v e r t u r e ) excedieron á todos en crueldad. 
T a m b i é n ha hecho comprender c ó m o de 
aquellos sucesos es to ta lmente irresponsable el 
p r i n c i p i o de la a b o l i c i ó n de la esclavi tud; por ­
que esta se r ea l i zó all í con excelentes resul ta ­
dos en 1794, y la i n s u r r e c c i ó n de los negros 
fué el resultado del decreto de N a p o l e ó n de 
1802 , por el cual se r e s t a b l e c i ó la t rata y se 
i n t e n t ó volver á la se rv idumbre á aquellos 
mismos negros que v e n í a n disfrutando de la 
l i b e r t a d h a c í a ocho a ñ o s . Pero en la é p o c a de 
los d o c e a ñ i s t a s no podia verse b ien esto, y sí 
las luchas feroces del negro Chr i s tophe y el 
m u l a t o Pe t ion , d e s p u é s de la muer te desastrosa 
de Dessalines en la ensangrentada isla y de l 
m á r t i r Toussaint en el fuerte de T o u x , en 
F ranc i a . 

Buena parte de las dificultades de 1812 no 
t i enen hoy r a z ó n de ser, porque la p o b l a c i ó n 
respectiva de nuestras colonias y de la M e t r ó ­
p o l i no autoriza el pel igro n i el absurdo de 
e n t ó n c e s . A u n proc lamando el p r i n c i p i o de 
igualdad absoluta y el sufragio universal i n ­
cond ic iona l , resultarla siempre que la M e t r ó ­
p o l i t iene 16 mi l lones de habi tan tes , 2 yi 
las A n t i l l a s y 6 ú 8 las F i l i p i n a s . Pero lo que 
sí se ha manten ido , y en condiciones m á s 
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desfavorables y exageradas que en 1812, ha 
sido el sentido de desigualdad y de in jus t i c i a , 
que afea, por el art . 22 ci tado, á todo el t í t u ­
lo 2.0 de la c é l e b r e C o n s t i t u c i ó n . Porque han 
subsistido las^ susceptibilidades y r ivalidades 
de colonos y peninsulares; y la l e y , dentro ya 
de la é p o c a cons t i tuc ional , ha l levado la des­
igualdad y el exclusivismo á proporciones ver­
daderamente i r r i tantes . 

Indudab lemente c o a d y u v ó á esto el hecho 
del l evan tamiento é independencia de las 
A m é r i c a s , que ha fort if icado muchas aprensio­
nes y temores en la P e n í n s u l a . Pero sobre que 
siempre habria que discut i r y precisar las cau­
sas de aquel grave suceso, todas estas conside­
raciones no superan al j u i c i o desinteresado y 
justo que deba formarse de lo que hoy aconte­
ce, sobre todo en nuestras A n t i l l a s , m á x i m e 
teniendo en cuenta lo que ya sucede en casi 
todas las colonias a n á l o g a s del m u n d o y las de­
claraciones reiteradas de nuestros Gobiernos . 

Sin entrar el orador en lo que const i tuye la 
p o l í t i c a palpi tante u l t ramar ina , n i en la p r á c ­
t ica abusiva d é l a s autoridades coloniales , n i 
en la c o n s t i t u c i ó n peligrosa de los partidos 
anti l lanos, el uno del pa ís y el o t ro que se 
l lama e s p a ñ o l , basta para juzgar con cierta 
exac t i tud aquel orden de cosas, en r e l a c i ó n 
con lo sucedido en 1812, la actual ley electo­
ral de nuestras An t i l l a s y la r e p r e s e n t a c i ó n de 
aquellos pa í ses en las Cortes de la n a c i ó n , 
donde fueron admi t idos sus representantes 
hace 17 a ñ o s por la R e v o l u c i ó n de Set iembre, 
d e s p u é s de haber estado sin r e p r e s e n t a c i ó n 
alguna desde la i n s t a u r a c i ó n def in i t iva del r é ­
g imen const i tucional en nuestra pa t r ia . 

C o n efecto, en 1836, los diputados de Cuba , 
Pue r to -R ico y M a n i l a fueron rechazados del 
Congreso e s p a ñ o l , donde así en 1810 como en 
1813, como en la segunda é p o c a cons t i tuc io­
na l , hablan tenido sit io y voz. A l e g ó s e que esta 
repulsa no impl icaba el m a n t e n i m i e n t o del 
absolutismo y de la d ic tadura m i l i t a r en las 
A n t i l l a s , porque se trataba de establecer un 
nuevo r é g i m e n de leyes especiales. Pero el ab­
solutismo c o n t i n u ó de hecho y por efecto de 
leyes precisas y terminantes , hasta el 69 . Los 
A y u n t a m i e n t o s se redujeron á meras c o m i s i o ­
nes dadas por las autoridades peninsulares. N o 
e x i s t i ó n i la sombra de una D i p u t a c i ó n p r o ­
v i n c i a l . Por el en t ronizamiento d é l a c e n t r a l i ­
z a c i ó n admin is t ra t iva francesa h á c i a 1854., 
m u r i e r o n aquellas corporaciones semi-oficiales, 
semi- l ibres , que se l lamaban el Consulado , la 
Junta de Fomento y la Sociedad E c o n ó m i c a , y 
á quienes las An t i l l a s deben casi todo su mez­
quino desarrollo e c o n ó m i c o y ma te r i a l . Las 
Univers idades quedaron expurgadas y c o m e t i ­
das á c a t e d r á t i c o s de real orden y á estatutos 
absurdos. L a impren ta , bajo la censura. Y la 
suprema au tor idad , en manos de los capitanes 
generales, que disfrutaban por efecto de la real 
ó r d e n de 1825 y aun en t iempo de paz, amen 

de las facultades de los vireyes (leyes 1.a, 26 y 
4 9 , t i t . 3.0; 6 y 7, t í t . 4.0, l i b r o I I I del C ó d i ­
go de I n d i a s ) , las absolutas que corresponden 
al comandante m i l i t a r de una plaza sitiada. N o 
cabe m á s absurdo en pueblos situados á pocas 
horas de distancia de los l ibres y cultos de la 
A m é r i c a independien te , mercado natura l de 
todos los productos ant i l lanos. L a R e v o l u c i ó n , 
como se ha d icho , l l a m ó á los diputados de 
P u e r t o - R i c o y no á los de Cuba , levantada en 
armas; y al p e r í o d o revoluc ionar io hay que re­
fer i r medidas trascendentales, que superan en 
m é r i t o y l óg i ca á las de los d o c e a ñ i s t a s , pero 
que por desgracia y á pesar de sus admirables 
efectos, no cons t i tuyen en nuestra n o v í s i m a 
h is tor ia colonial m á s que una e x c e p c i ó n ó un 
p a r é n t e s i s . 

C o n efecto, se abo l i ó to ta lmente la esclavi­
t u d , se p r o c l a m ó e l t í t u l o i.0 de la C o n s t i t u ­
c i ó n del 69 , se supr imieron las facultades d i s ­
crecionales del c a p i t á n general , se e s t a b l e c i ó y 
f u n c i o n ó el sufragio universal y se o r g a n i z ó la 
p rov inc i a y el M u n i c i p i o por una ley especial, 
e n é r g i c a m e n t e descentralizadora. 

Pero la R e s t a u r a c i ó n c o n c l u y ó con casi todas 
estas leyes. Y á u n cuando en 1879 a u t o r i z ó la 
venida de los diputados y senadores de Cuba, 
la ley electoral vigente en las A n t i l l a s es una 
ley de p r iv i l eg io , donde se atiende á la proce­
dencia , de un modo a ú n m á s censurable que 
en la C o n s t i t u c i ó n del 12. Porque ahora todo 
e s t á dispuesto para qu i ta r la r e p r e s e n t a c i ó n á 
los hijos del pa ís y á los peninsulares allá 
arraigados, favoreciendo en cambio al p e n i n ­
sular á medida que su estabil idad es menor. 
Por eso la ley reconoce el derecho electoral á 
todo empleado, de o rd ina r io pen insu la r , que 
t iene un sueldo ó c e s a n t í a i d é n t i c a al que pide 
la l ey de la P e n í n s u l a : 2 .000 pesetas al a ñ o . 
A d v i r t i e n d o que la ley de presupuestos esta­
blece la diferencia de sueldos de la M e t r ó p o l i 
y de las A n t i l l a s , fijando el doble m á s la mi t ad 
de las asignaciones peninsulares para las corres­
pondientes á los puestos a n á l o g o s de U l t r a m a r ; 
de donde resulta que esas 2.000 pesetas de la 
l ey electoral equivalen en r igo r á 800 en la 
P e n í n s u l a . E n cambio, al p rop ie ta r io t e r r i t o -
to r i a l se le exige cinco veces la cuota peninsu­
lar para la e l e c c i ó n de diputados á C ó r t e s ; y 
al comerciante é indus t r i a l , es decir , al que va 
y viene y no arraiga en el p a í s , á u n cuando 
arraigue m á s que el empleado, se le exige solo 
dos veces y media la cuota de la P e n í n ­
sula. 

E l resu l tado , lo d icen todos los p e r i ó ­
dicos y todos los p o l í t i c o s . H a y diputados á 
C ó r t e s por 30 votos; y en una p o b l a c i ó n como 
la de Puer to -Rico , cul ta , acomodada y con m á s 
de 800 .000 almas, d i f í c i l m e n t e l legan á 1.900 
los electores. 

N a d i e , n i a q u í , n i a l l á , duda n i disfraza la 
r a z ó n de estas monstruosas diferencias. U n 
m i n i s t r ó l a ha declarado en 1885 en el Parla-
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m e n t ó . Y esto, que niega en su f u n d a m e n t ó l a 
unidad de la r e p r e s e n t a c i ó n parlamentar ia , 
mantiene vivas las prevenciones y quejas de 
los elementos permanentes de nuestras c o l o ­
nias. E n tal sent ido, puede decirse que hemos 
dado un paso a t r á s respecto de la C o n s t i t u c i ó n 
de 1812, 

T o d a v í a hay algo que hablar respecto del 
modo de entender , los famosos d o c e a ñ i s t a s , la 
g o b e r n a c i ó n u l t ramar ina y la c o n s i d e r a c i ó n de­
bida á los reinos de U l t r a m a r . Sobre e l lo , me­
recen a t e n c i ó n los a r t í c u l o s 1 4 8 , 2 2 2 , 233, 
268, 344 y otros de la C o n s t i t u c i ó n ; pero esto 
se t r a t a r á al hablar par t icu la rmente de la go­
b e r n a c i ó n de U l t r a m a r . 

L a cal idad de ciudadano se pierde y el ejer­
cicio de los derechos de tal se suspende por 
determinadas causas que establecen los a r t í c u ­
los 24 y 25 de la C o n s t i t u c i ó n . 

Se pierde la cal idad: 
« i . 0 Por adqu i r i r naturaleza en pa í s ex t ran­

jero . 2.0 Por adqu i r i r empleo de o t ro G o b i e r ­
no. 3.0 Por sentencia en que se impongan p e ­
nas aflictivas ó infamantes , si no se obt iene 
r e h a b i l i t a c i ó n , 4.0 Por haber residido c inco 
años consecutivos fuera del t e r r i t o r i o e s p a ñ o l , 
sin c o m i s i ó n ó l icencia del G o b i e r n o . » 

Y se suspende el ejercicio de los derechos: 
« i . 0 E n v i r t u d de i n t e r d i c c i ó n j u d i c i a l por 

incapacidad física ó mora l . 2.0 Por el estado de 
deudor quebrado ó de deudor á los caudales 
p ú b l i c o s . 3.° Por el estado de s i rv iente d o m é s ­
t ico. 4.0 Por no tener empleo, oficio ó modo 
de v i v i r conocido. 5.0 Por hallarse procesado 
c r imina lmen te . 6 . ° Y , desde el a ñ o de 1830, 
por no saber leer y esc r ib i r , los que de nuevo 
entren en el e jercicio de los derechos del c i u ­
d a d a n o . » 

E l orador aplaza para o t ro momen to el e x á -
men de estos puntos y se l i m i t a á l l amar la 
a t e n c i ó n , p r i m e r o , sobre el c a r á c t e r esencial­
mente mora l de estas causas de s u s p e n s i ó n , 
dependientes todas de la vo lun tad del sus­
penso; segundo, sobre la c i rcunstancia de que 
el precepto const i tucional no niegue, á n t e s por 
el con t r a r io , parta del supuesto de la ex is ten­
cia de los derechos de ciudadano anejos al es­
pañol de procedencia e s p a ñ o l a , y cuyos de re ­
chos solo se suspenden en determinados casos; 
tercero, sobre el sentido de este a r t í c u l o y del 
26, que establece que solamente por estas causas 
determinadas, y no por otras ( a s í d i ce ) , se pue­
dan perder ó suspender los derechos de ciuda­
dano, con lo cual se previno el abuso d e s p u é s 
tan corr iente de derogar las m á s preciadas ga­
ran t ías por leyes especiales y reglamentos o r ­
g á n i c o s . 

Por ú l t i m o , el orador precisa el c a r á c t e r de 
todo el c a p í t u l o 4.0 del t í t u l o 2.0, dedicado á 
la ciudadanía, y cuyo objeto no es o t ro que afir­
mar la t e o r í a , d e s p u é s tan en boga, de la capa­
cidad necesaria para el gobierno del pa í s por 
medio del sufragio y del d e s e m p e ñ o de los car­

gos p ú b l i c o s . N o basta para esto ser español; 
pero la capacidad tampoco se hace depender 
de condiciones y medios superiores á la v o l u n ­
tad y la p o s i c i ó n corr iente del e s p a ñ o l . Por 
cuya ú l t i m a c o n s i d e r a c i ó n , puede figurar el C ó ­
digo p o l í t i c o de 1812 en el grupo de las Cons­
t i tuciones y leyes d e m o c r á t i c a s . E n este p u n t o , 
la c o n c e p c i ó n de los legisladores del 12 es 
verdaderamente o r ig ina l . 

J U E G O S C O R P O R A L E S ( I ) , 
por X , 

(Continuación.) 

V I . 

Los juegos g i m n á s t i c o s cuentan la m á s larga 
d u r a c i ó n y gozan de favor universal en Bruns­
w i c k . D e los informes del D r . K o c h y del ins­
pector de gimnasia Danneberg tomamos l o 
s iguiente . E n el verano de 1872 , se c o m e n z ó 
á restablecer en el Gimnas io (2) M a r t i n o - C a -
ta l ino los juegos de j ó v e n e s , que hablan caido 
en o lv ido , para despertar de nuevo en és tos su 
af ic ión. D u r a n t e tres veranos consecutivos, se 
c o n s a g r ó á este fin toda fiase de esfuerzos; 
pero no se obtuvo resultado sino á medias, sin 
lograr generalizar su p a r t i c i p a c i ó n ; y sólo por 
cier ta p r e s i ó n mora l , el constante e s t í m u l o de 
los profesores en las clases y el abandono de 
una parte de los estudios, se c o n s i g u i ó que los 
alumnos jugasen. Pero en el o t o ñ o de 1874 
se i n t r o d u j o el juego ing lés del foot-ball; y 
pronto se v ió tan concur r ido , que fué m e ­
nester s e ñ a l a r l e dos tardes en vez de una. E l 
a t rac t ivo d é este juego era la ú n i c a fuerza que 
llevaba á los j ó v e n e s : faltaban todos los medios 
exteriores; n i se i n v i t ó p ú b l i c o , n i se a d o p t ó 
el traje especial inglés de juego. E n 1876, se 
p l a n t e ó t a m b i é n en B r u n s w i c k el segundo 
juego escolar y nacional de Ing la t e r r a , el 
cricket; y desde que una vez, en el verano i n ­
media to , se e d u c ó á 30 j ó v e n e s para j uga r lo , 
el n ú m e r o de sus par t idar ios ha ido creciendo 
tan r á p i d a y constantemente, que , hoy dia, 
pasan de 300 los estudiantes del pa í s que se 
aplican á él con e n e r g í a y con gusto en el 
buen t i e m p o . Por ú l t i m o , en el a ñ o 1878, los 
juegos corporales han sido def in i t ivamente i n ­
cluidos en la o r g a n i z a c i ó n escolar de B r u n s ­
w i c k . Son obligatorios, durante el verano, para 
los -alumnos del Gimnas io , desde la secc. V á 
la preparatoria [Unterprima). Las dos tardes 
libres se han conservado; y á u n para 4 ó 5 de 
las 18 clases ó secciones, se ha supr imido una 
tarde de estudios t e ó r i c o s en c o m ú n , des t i -

(1) Véase el número 217. 
(2) Los Gimnasios alemanes corresponden á nuestros 

Institutos de segunda enseñanza.—^A^. del T . J 
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nandola al juego. Las horas de esta suerte su­
pr imidas han sido trasladadas á la m a ñ a n a del 
m i é r c o l e s y del s á b a d o ; de 11 á 12, a u m e n ­
tando una qu in ta hora á aquellos dias en que 
no hay escuela por la tarde. 

E l D r . K o c h dice acerca de esta re forma: 
« L a exper iencia de esta qu in ta hora a ñ a d i d a 
á la clase de la m a ñ a n a (que a d e m á s se i n t e ­
r r u m p e con descansos mayores , h a b i é n d o s e 
trasladado asimismo á esos dias la clase de 
g imnasia , que de esta suerte forma una de 
las 5) ha resultado tan completamente favora­
ble , que cuantos maestros han ten ido ocas ión 
de comparar, la juzgan prefer ible para los f r u ­
tos de la e n s e ñ a n z a á la p r imera hora de la tar­
de—la de 2 á 3 . — » Sin embargo, el inspector 
de gimnasia Danneberg observa « q u e , general­
mente , en B r u n s w i c k no op inan en pro de 
esa tercera tarde l i b r e , á costa del aumento de 
t i empo de clase por la m a ñ a n a ; tal es el pare­
cer, en especial, del D i r e c t o r de la Escuela real 
m u n i c i p a l (1 ) , D r . K r u m m e , que aspira á dis­
m i n u i r , para el fin del juego , las horas y m a ­
terias de c l a s e . » D e todos modos, hoy juegan 
en B r u n s w i c k en las tardes de los lunes, mar ­
tes, jueves y viernes, de 100 á 180 alumnos 
del G imnas io bajo la i n s p e c c i ó n de dos profe­
sores (á los cuales no hay que decir que se les 
computa este t i empo como t i empo de clase). 
Este grupo se d iv ide en partidas de 20 á 30, 
cada una de las cuales elige un jefe , quien 
lleva l ista de los que l legan tarde ó fal tan, 
para entregarla al profesor. D e s p u é s de la p r i ­
mera hora se cambia, por lo general, de juego. 
A d e m á s de los dias obligatorios, se juega t am­
b i é n en la tarde del m i é r c o l e s , r e u n i é n d o s e 
de o rd ina r io y vo lun ta r iamente de 80 á 100 
jugadores entusiastas de cricket, que, con la 
c o o p e r a c i ó n asimismo de algunos profesores, 
se e jerc i tan en aquel noble juego conforme á 
todas las reglas del arte. D u r a n t e el semestre 
de i n v i e r n o , en que los juegos escolares no 
son obl igator ios , se juega el foot-ball en las 
tardes del m i é r c o l e s y el s á b a d o , de 3 ^ 
5, tomando parte en él regularmente unos 100 
estudiantes. 

Para la compra de ins t rumentos de j u e ­
go, etc. recibe del G o b i e r n o el G imnas io de 
B r u n s w i c k una s u b v e n c i ó n anual de 200 mar­
cos (250 pesetas). 

Por lo que se refiere á las d e m á s escuelas 
de esta cap i t a l , en cuanto al j u e g o , el ci tado 
inspector Danneberg dice que ase juega t a m ­
b i é n normalmente en la Realschule, en la es­
cuela pr ivadade G ü n t h e r , en una escuela media 
de n i ñ o s (Bürgerschule ) , en la superior de se­
ñ o r i t a s y en otra privada para este mismo sexo. 
L a escuela m u n i c i p a l de n i ñ a s , con sus ocho 
secciones, empieza á jugar con frecuencia; y 
las d e m á s van á comenzar igua lmen te , dando 

_ (1) Rcahchule, escuela secundaria realista, por oposi­
ción al Gimnasio clasico.—/TV. del T . ) 

la seña l el Gimnas io real (Realgymnasiurn) (1) 
con la i n t r o d u c c i ó n de horas especiales de 
juego . E n todas ellas se ha dejado l ib re para 
este fin una tercera tarde de la semana. L a 
escuela superior de s e ñ o r i t a s ha ganado esta 
tarde supr imiendo una hora de clase y otra de 
gimnasia; pero, en cada tercera tarde de juego , 
las n i ñ a s van á la escuela y rec iben al l í la en­
s e ñ a n z a que por la otra parte se les s u p r i m e . » 
E l Sr. Danneberg concluye su trabajo con a l ­
gunas calorosas reflexiones, fundadas en su 
propia o b s e r v a c i ó n , sobre el gran valor del 
juego para el desarrollo espir i tual y corporal 
de la j u v e n t u d y para promover una mayor 
i n t i m i d a d entre ella y sus maestros. 

E n Z u r i c h , hasta el verano de 1884 no se 
ha hecho el ensayo de acl imatar los juegos 
corporales, para no permanecer m á s t iempo 
á la zaga de los ejemplos alemanes. D e s p u é s 
que la c iudad, h a c i é n d o s e acreedora á nuestra 
g r a t i t ud , hubo s e ñ a l a d o dos sitios donde poder 
jugar , uno (en S i h l h ó z l i ) para los j ó v e n e s y 
ot ro (en el Paseo de la Plaza) para las j ó v e n e s , 
las autoridades escolares han tomado sobre sí 
el asunto. Se han gastado ya unos 1.000 f r a n ­
cos en los ú t i l e s necesarios para el juego , y 
cuantos hayan tenido o c a s i ó n de observar los 
radiantes rostros, cabellos flotantes y enroje­
cidas mejil las de los jugadores de uno y otro 
sexo, r e c o n o c e r á , sin duda, l leno de a legr ía que 
el asunto marcha perfectamente. E l foot ball 
se ha ganado desde el p r imer momento la v o ­
lun tad de los muchachos; el crochet, que hasta 
este verano no se h a b í a in ten tado , ya cuenta 
t a m b i é n numerosos y decididos part idarios . 
A su vez, las j ó v e n e s prefieren sobre todo los 
d e m á s juegos de pelota, á mano, á pala, al lar­
go, etc. ( 2 ) ; a d e m á s , el lawn tennis, adoptado 
hace m u y poco t i e m p o ; y , por ú l t i m o , el crochet. 
Generalmente , se juega por la tarde de 5 á 7. 
Es completamente vo lun ta r io el tomar ó no 
parte en el j uego ; pero, excepto en la época 
de los b a ñ o s , se cuenta siempre con gran n ú ­
mero de muchachos y s e ñ o r i t a s ; y cuando, 
d e s p u é s de las vacaciones, parece que tarda un 
poco en reanudarse el juego, inmedia tamente 
se suceden las interpelaciones de los j ó v e n e s : 
buena prueba de que en realidad le han t o ­
mado af ic ión . S in embargo, se r ía equivocado 
i n d u c i r de a q u í que no sea necesario hacer 
obl iga tor io el juego. Pues, si es cier to que en 
las tardes destinadas á és te tenemos siempre á 
nuestro alrededor ' /¡ j de los alumnos de la es­
cuela, son t a m b i é n casi siempre los mismos, y 
pertenecen á aquellas clases cuyos maestros 
muestran m á s v ivo i n t e r é s por el juego. Los 
otros V5 faltan constantemente, en parte por­
que dedican á otras cosas su t i empo l i b r e ; en 

(1) Denominación de aquellas escuelas reales de supe­
rior categoría que han sido colocadas casi al nivel de los 
Gimnasios clásicos ó humanistas.—fTV. del T.J 

(2) Schlagball, Eckball, SttAball, Handball, Rasenball. 
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parte, porque sus profesores se muestran i n d i ­
ferentes al juego, cuando no contrarios y hasta 
desdeñosos y burlones; en parte, porque gran 
n ú m e r o de n i ñ o s han perd ido , en la «.ultra-ci-
v i l i z ac ion» de nuestras ciudades, el gusto por 
los juegos animados, vivos y e n é r g i c o s , que hay 
necesidad de despertar de nuevo en ellos. 

A u n q u e no han pasado t o d a v í a m á s que dos 
p e r í o d o s de juego, las escuelas pr imarias de 
Z u r i c h no e s t á n solas en estos modernos es­
fuerzos; las secundarias de los arrabales de 
H o t t i n g c n y Riesbach, así como las de W i n -
ter thur , han comenzado t a m b i é n á i n t r o d u c i r 
los juegos corporales. ¡ O j a l á hal len pronto 
numerosos imitadores! 

V I I . • 

D e s p u é s de haber procurado mostrar la ne­
cesidad de que nuestra j u v e n t u d j u e g u e , per­
m i t i d m e ahora someteros á qué debe juga r . 

Para los muchachos hay que considerar en 
primera l í n e a al foot-ball, cricket y carrera con 
pesas. Este ú l t i m o juego, en el t i empo en que 
yo i baá la escuela p r imar i a , nos era m u y conoci ­
do á todos bajo el nombre de « j u e g o de g u e r r a » 
(Kriegspiel), y nos gustaba m u c h o ; pero hoy 
parece que se lo ha tragado la t i e r r a .—Las j ó ­
venes deben jugar , p r inc ipa lmen te , al volante, 
pelota y /azvn tennis. E l crochet no se debe 
recomendar, porque apenas se le puede e s t i ­
mar como juego de m o v i m i e n t o ; sobre que 
obliga á los jugadores á m i r a r demasiado al 
suelo y á tomar así insensiblemente una a c t i ­
tud inc l inada ( 1 ) . 

Puedo bien presc indi r de descr ibir ahora 
cada uno de estos juegos ; solo consagrare a l ­
gunas palabras á los dos juegos nacionales i n ­
gleses: el foot-ball y el cricket. E l p r i m e r o es el 
juego de i n v i e r n o ; el segundo, mucho m á s d i -
í íci l de aprender, y por lo mi smo mucho m á s 
educador; el de verano. . . ( 2 ) . Los gastos para 
ambos juegos no son considerables. Se t iene 
una pelota inglesa m u y só l ida para el foot-hall 
por 12 francos, y todos los ú t i l e s para el cricket, 
incluso guantes y pemi les , l l e g a r á n á unos 
50 francos. E n Ing la te r ra , ambos juegos se 
practican, no sólo por los j ó v e n e s de todas las 

(1) Estos juegos se hallan extensamente descritos, y á 
veces ilustrados en las siguientes obras: Guts-Muths , 7«Í -
£os para ejercitar y recrear el cuerpo y el espíritu (Spiele zur 
Uebung und Erholung des Kórpers und Geistes); 6.a ed, Hof., 
1884.—8 fr,—Ciasen, Juegos de movimiento al aire libre 
(Bnuegungsspiele im Freien); Stuttgart, 1882. —70 cents. 
—Mittenzwcy, E l juego al aire libre idas Spitl im FrciemJ; 
Leipzig, 1884.. —1,25 fr.—Kohlrausch y Marten, Juegos 
gimnásticos CTurnspieleJ; Hannover, 1884.—80 cént s .— 
Kupfermann, L a enseñanza gimnástica y los juegos de la juven-
'ud (Turnunterriclit und Jugendspielj; Breslau, 1884. 

(2) £ 1 doctor Koch ha expuesto detalladamente las 
reglas de estos juegos en sus siguientes folletos: Foot-ball: 
reglas del campo de juego del gimnasio de Brunswici (Fussbalt, 
Rejgeln -vom Spielplatz des Gymn. zu BraunschioeigJ; Bruns­
wick, 1885.—50 cents.—Reglas dei cricket, con lám. y 
Plano (Regeln des Torballs, mit Ta/el und PlanJ; id., id. 

escuelas, sino por asociaciones de adultos de 
todas las edades. E n amistosa lucha pugna 
por vencer una c iudad á o t ra , uno á o t ro con­
dado; y una ó dos columnas de aquellos g r a n ­
des p e r i ó d i c o s vienen d iar iamente ocupadas 
con noticias de las gloriosas victorias realizadas 
en todas las regiones del p a í s . E n los ú l t i m o s 
t iempos, Ing la te r ra envia cada dos a ñ o s sus 
1 1 mejores jugadores de cricket á Aus t ra l i a , 
que á su vez le devuelve la visi ta al a ñ o s i­
guiente , representada por sus m á s diestros 
h i jos ; y en una y otra parte, una lucha obs t i ­
nada durante muchos d i j s y ante muchos m i ­
les de espectadores, da la palma, ora á la colo­
n ia , ora á la m e t r ó p o l i . Var ios hombres i m ­
portantes de A l e m a n i a han alzado su voz en 
pro de la i n t r o d u c c i ó n de estos dos mismos 
juegos en el cont inente . Gneisenau lo deseaba, 
y pedagogos y filósofos que en otras cosas d i ­
sienten del modo m á s radica l , como el herbar-
t iano W a i t z v el hegeliano T h a u l o w , con-
cuerdan por completo en este p u n t o . D o n d e 
quiera que se ha hecho el ensayo, ha obtenido 
el mejor é x i t o . . . 

E l r igo r de nuestro c l ima se opone á que la 
j u v e n t u d se ejercite en el juego todo el a ñ o ; 
pues cuando la nieve y el h ie lo cubren los 
campos, es imposible el foot-ball; y cuando el 
sol de J u l i o nos abrasa, el cricket, con sus 
carreras tan r á p i d a s , ofrece m u y dudoso atrac­
t i v o . Los patines y la n a t a c i ó n son los mejores 
susti tutos del juego en lo m á s crudo del i n ­
v ie rno y del verano, respectivamente. Las ven­
tajas h i g i é n i c a s de estos dos ejercicios son 
har to sabidas de todos para que yo me detenga 
á exponerlas. Oigamos sólo lo que el min i s t ro 
de Cul tos V o n Gossler decia en 1884 sobre 
esto en la C á m a r a de Dipu tados de Prusia: 
« L a carrera de pat ines , b ien d i r i g i d a , no es 
sólo un placer a g r a d a b i l í s i m o , sino uno de los 
ejercicios m á s aptos para fortalecer el vigor 
del cuerpo; y por lo que hace á la n a t a c i ó n , 
es á mis ojos el ideal de los ideales para el 
desarrollo a r m ó n i c o de aquel . N i n g ú n ejercicio 
corpora l hay comparable al de la n a t a c i ó n 
b ien d i r i g i d a . Si os r e p r e s e n t á i s su mecanismo, 
no p o d r é i s menos de reconocer que en él cada 
parte del cuerpo se mueve y cada fuerza se 
desarrolla del modo m á s perfectamente n o r m a l ; 
debiendo a d e m á s recordar la extremada i m ­
por tancia que el comple to ensanche del pecho 
t iene para las j ó v e n e s , tan recargadas de t r a ­
bajo m e n t a l . » L a e n s e ñ a n z a de la n a t a c i ó n se 
ha organizado ya en muchas ciudades, y se 
procura asimismo fac i l i t a r"á la j u v e n t u d la de 
las carreras de pat ines, d isponiendo grandes y 
seguras superficies de h ie lo . A s í dice el i n f o r ­
me sobre los juegos escolares en B r u n s w i c k : 
« C u a n d o el h ie lo cubre los rios y la nieve la 
t i e r r a , las horas de juego se dest inan á p a t i ­
n a r . . . » 

Z u r i c h hace ya una serie de a ñ o s que pone 
gra tu i tamente á d i s p o s i c i ó n de la j u v e n t u d en 
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S i h l h ó l z l i , un campo de juego aplicado á las 
carreras de patines sobre el h i e l o ; establecien­
do que se reserve, en las tardes del mié rco l e s 
y s á b a d o exclusivamente, para los alumnos de 
las escuelas. Ahora , t o d a v í a se ha arreglado 
de modo que pueda servir al mismo fin d u ­
rante el i n v i e r n o ; as í es que h o y sólo se r e ­
quiere alguna reforma en la e n s e ñ a n z a para 
extender entre nuestros escolares este saluda­
ble e jercic io corporal , este e s p l é n d i d o goce. 

E n c a m b i o — ¡ c o s a r a r a ! — e n una ciudad 
tan favorablemente situada para la n a t a c i ó n , 
m u c h o m á s impor tan te t o d a v í a , casi nada se 
habia hecho hasta el verano ú l t i m o en este or­
den . A l cabo, no pudiendo m é n o s de dejarse 
sentir el rubor de ver que una gran parte de 
nuestra j u v e n t u d no sabia nadar, se ha estable­
cido u n curso de n a t a c i ó n para muchachos y 
ot ro para s e ñ o r i t a s . D e los p r imeros , se inscr i ­
b ieron 120, y 40 de las segundas; la suscricion 
costaba 2 francos y daba derecho á 20 tarje­
tas. L a e n s e ñ a n z a ha durado desde Jun io á 
Set iembre . Los resultados, comprobados en los 
ejercicios organizados al conc lu i r , fueron muy 
satisfactorios y hacen presumir c u á n beneficiosa 
ser ía d icha e n s e ñ a n z a si, á favor de una d i s t r i ­
b u c i ó n conveniente del t i empo en las grandes 
ciudades, se pudiese hacerla accesible g r a t u i ­
tamente para toda la j u v e n t u d . Esperamos que 
así acontezca en un porveni r p r ó x i m o . 

M u c h o mejor atendida que en Z u r i c h , 
e s t á la n a t a c i ó n en W i n t e r t h u r , en cuya es­
cuela secundaria y en cuyo gimnasio figura 
como parte obl igatoria de la e n s e ñ a n z a . Según 
mis noticias, de esta o r g a n i z a c i ó n sólo se han 
ob ten ido satisfactorios resultados; por lo cual , 
bien puede recomendarse su e jemplo . D e las 
otras ciudades suizas, si no estoy mal in fo r ­
mado, hasta ahora, Be rna , San G a l l y Basilea 
han organizado t a m b i é n la e n s e ñ a n z a de la na­
t a c i ó n . 

(Concluirá.) 

A L G U N A S N O T A S A R Q U E O L O G I C A S 

L A S C O S T U M B R E S Y L A S I N S T I T U C I O N E S 

DE LA REGION PIRENAICA, 

por el Rev. tyenfworth-fVebstcr (1). 

(Continuación. ) 

Vamos ahora á tratar del m a t r i m o n i o y de la 
c o n d i c i ó n de la mujer en la sociedad. H a y en 
los Pir ineos vestigios de este estado p r i m i t i v o , 
en lo tocante á la madre , en el cual no se 
tiene al n i ñ o como í n i e m b r o de la famil ia sino 
ante el reconocimiento formal del padre. L a 
couvnde, si en real idad existe, es uno de los res-

(1) Véase el número anterior. 

tos m á s curiosos de aquel estado. H a y t a m b i é n 
en esta r e g i ó n otros hechos que parecen i n d i ­
car un p e r í o d o en el cual se practicaba la exo­
gamia, es decir , el rapto de las mujeres, el 
m a t r i m o n i o con las de otra t r i b u y la p r o h i b i ­
c i ó n de casarse en la suya p r o p i a ; otros hechos 
demuestran que la o b l i g a c i ó n de los deberes 
mat r imonia les , impuesta á los dos sexos por 
igua l , no se a d m i t i ó sino m u y poster iormente . 

N o tenemos por verificada la prueba de que 
la couvade exista t o d a v í a entre los vascos, sien­
do d i f íc i l negarlo ó af irmarlo en absoluto. D e 
este hecho se halla una m e n c i ó n vaga en Es-
t rabon , qu ien la a t r i b u y ó á los c á n t a b r o s del 
N o r t e de E s p a ñ a (1) . Pero no ser ía fácil e x p l i ­
carse la existencia del vocablo mismo con esta 
s ign i f icac ión si no hubiese habido un hecho 
correspondiente á é l . Zamacola (2) y Chaho ( 3 ) , 
ambos vascongados, afirman que e x i s t i ó hasta 
su t i empo . M . E . Cord i e r (4) pretende tam­
b i é n haber hallado ejemplos de esto. Pero 
M . A . Chaho lo menciona como exist iendo en 
Vizcaya , p rovinc ia que al parecer j a m á s ha 
vis i tado, y ci ta á Estrabon por toda referencia. 
E n cuanto á M . Cord ie r , es m u y di f íc i l que 
un simple via jero , que no sabe el vascuence, 
haya podido recoger test imonios precisos sobre 
una mater ia tan delicada y sobre la cual decla­
ran no saber nada todos los m é d i c o s y todas 
las parteras del pa í s . Hasta 1875, creemos po­
der afirmar que la mayor parte de los investi­
gadores han tenido como insuficiente la evi ­
dencia de que existe actualmente la couvade 
entre los vascos. E n el Bulletin de la Soci^té des 
Sciences, Lettres eí Arts de Pau, a ñ o 1877-78, 
p á g i n a s 7 4 - 7 7 , se hal la , sin embargo, una co­
m u n i c a c i ó n m á s seria, con fecha 15 de N o v i e m ­
bre de 1875, que consiste en un test imonio en 
papel sellado, suscrito por u n propie tar io y los 
alcaldes de L á b a s t i d e - C l a i r e n c e y d 'Aguerre , 
tocante á un in fo rme de M . Etchecopar , 
maestro de este ú l t i m o pueblo, á p r o p ó s i t o de 
la p r á c t i c a ord inar ia de la couvade en una fa­
m i l i a de la misma loca l idad . 

E n una de las mejores publicaciones l i tera­
rias de Ing la te r ra , The Academy ( n ú m . 615, 
16 Febrero 1884, p á g . 112) leemos: « S e nos 

(1) Strabon, lit. iii iv. c. 17. 
(2) Zamacola, Historia de las Naciones Bascas, Auch, 

1818, vol. m , p. 47: « Y en fin, que estas mujeres ape­
nas parían, se levantaban de la cama, miéntras que el ma­
rido se metia en ella con el chiquillo, como hace aún muy 
poco tiempo que sucedia en muchas regiones de la Canta­
bria, porque era un deber de la naturaleza y una costum­
bre entre los Bascos, que el primer sudor ó abrigo que 
recibiera el niño fuese el de su padre, para identificarlo con 
los humores y espíritu de sus genitores.» 

(3) A . Chaho, Voyage en Navarrependant Finsurrection des 
Basques, Bayonne, 1865, p. 384: «Existen en esta provincia 
valles, cuyos habitantes hacen recordar por sus usos la 
infancia de la sociedad: las vizcaínas allí abandonan el le­
cho inmediatamente después de dar á luz, y el montañés 
ocupa el sitio de su mujer al lado del recien nacido.» 

(4) De i'organisation de la Famille chc% les Basques, par 
E , Cordier, páginas 13-23, Paris, 1869. 
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refiere por un conducto exento de toda sospe­
cha, la existencia en un c a n t ó n de Y o r k s h i r e , 
de un uso que se parece mucho al de la couva-
de. Cuando nace u n h i jo na tu ra l , es c u e s t i ó n 
de honor para la parida no deci r el nombre del 
padre; pero su madre sale á buscarlo y el h o m ­
bre que halla luego acostado en su lecho es el 
p a d r e . » E n el n ú m e r o siguiente (616, p á g . 126), 
escribe M r . Y o r k P o w e l l : « H e o ido r ec i en t e ­
mente decir (mas no sé con que au tor idad) , que 
se practica t o d a v í a la couvade en Y o r k s h i r e ; 
pero es c ie r to que entre la clase de aldeanos, 
en Ing la te r ra lo mismo que en I r l anda , se cree 
en general que un hombre debe sufrir todas 
las molestias que a c o m p a ñ a n ord inar iamente 
al embarazo, las n á u s e a s , neuralgia, etc., si su 
mujer t iene la suerte de escapar á ellas. U n 
miembro de la Sociedad del F o l k - L o r e nos dice 
en otro n ú m e r o (617 , p á g . 148) : « E n su i lus­
trada c interesante Revis ta , c i ta M r . Y o r k Po­
wel l la creencia general entre nuestros aldeanos 
ingleses y escoceses, de « q u e el hombre debe 
sufrir todos los males que a c o m p a ñ a n ordina­
riamente al embarazo, n á u s e a s , neuralgia, etc., 
si su muje r tiene la suerte de verse l i b r e de 
ellos.» Para probar que en muchos casos no es 
el F o l k - L o r e otra cosa que una d e d u c c i ó n de ­
masiado l igera y poco lóg ica de los hechos, 
pe rmi t i dme que haga constar que conozco hoy 
mismo tres personas, una de las cuales vive en 
el condado de Sussex, otra en Londres y la 
tercera en N o r t h - H a m p s h i r e , que padecen neu­
ralgia ó v ó m i t o s siempre que sus mujeres es­
tán en c in ta , mientras que ellas no t ienen n i n ­
guno de estos s í n t o m a s . » Si todo esto no de­
muestra los hechos, por lo menos hace m á s 
probable su existencia. 

Tocan te á la exogamia, ó sea la ley en cuya 
v i r t ud el esposo y la esposa nunca deben ser 
de la misma t r i b u , siendo la consecuencia el 
que las mujeres hablen muchas veces entre sí 
una lengua d is t in ta de la de sus maridos (cos­
tumbre m u y extendida entre las t r ibus salvajes 
y sobre todo en Aus t ra l ia ) , tenemos q u i z á una 
huella suya en un curioso hecho l i n g ü í s t i c o 
observado por el p r í n c i p e L . L . Bonaparte en 
el valle vasco del Roncal , en Navar ra . Los 
roncalcses hablan entre ellos e s p a ñ o l , y con las 
roncalcsas, así como estas entre sí, vascuence. 
L o mismo poco m á s ó menos se observa en 
Ochagavia, valle de Salazar. Sin embargo, no 
ha existido este uso en las localidades de U z -
taroz é Isaba, t a m b i é n del Ronca l , donde los 
hombres se sirven tanto del vasco como del 
castellano (1) . Por el sabio economista espa­
ñol, D . Gumers indo de A z c á r a t e , sé que existe 
la costumbre contrar ia en tal cual pueblo de 
la provincia de L e ó n . A l l í no quieren que cor-

(•) L , L . Bonaparte, Etudesmr les dialectes ífyíezcoa, etc., 
P- lü. Citado por el prof. Julien Vinson en el prólogo 
(p. x v m ) del Essai sur la Langue Basque, por Franjois R i -
wry. Vieweg, París, 1877. 

teje un e x t r a ñ o á una muchacha de la aldea, y 
si lo hace, es detenido por los j ó v e n e s y no le 
dejan l i b re hasta que ha pagado el priso, que 
consiste en cierta cant idad de v ino . 

A la inf luencia del cr is t ianismo y de la c i v i l i ­
z a c i ó n moderna es á quien ú n i c a m e n t e se debe 
que se hayan hecho obl iga tor ios , lo mismo 
para el hombre que para la mujer , los deberes 
del m a t r i m o n i o y la fidelidad conyugal . N o 
s u c e d í a así en los Pir ineos en los p r i m i t i v o s 
t iempos, n i á u n durante gran parte de la Edad 
M e d i a , el hecho se ha comprobado con pruebas 
legales é irrecusables. E l Fuero de N a v a r r a 
prescribe que todo hombre casado « q u e tenga 
su muje r den t ro del rec in to de la v i l l a no pue­
de acostarse sino con e l la» ( 1 ) . M . B . de L a -
g r é z e agrega este comenta r io : « A s i m i s m o los 
reyes, como Carlos I I I el N o b l e , no hallaban 
d i f icu l tad alguna en aprovechar la ausencia de 
su muje r para tener con otra hijos cuyo n a c i ­
m i e n t o no era censurado por el Fuero del 
p a í s . Los part iculares obraban á semejanza de 
los r e y e s » ( 2 ) . 

E n la ley de Las Siete Partidas se p roh ibe 
al gobernador de una p rov inc ia casarse d u r a n ­
te el t i empo de su mando; pero se le p e r m i t í a 
tomar una barragana ó concubina legal. L a ra­
zón de esta ley e x t r a ñ a era el temor de que se 
hiciese demasiado poderoso al unirse con las 
grandes familias de la p rov inc ia que gobernaba. 
Esta costumbre de tomar una barragana estaba 
m u y extendida en E s p a ñ a (3) . Era p r i n c i p a l ­
mente como una especie de m a t r i m o n i o per­
m i t i d o al c lero , y de ella dan tes t imonio los 
viajeros ( 4 ) . Se la menciona con frecuencia en 
las Cortes y en los Conci l ios de E s p a ñ a ( 5 ) . 
Hasta se pretende que los vascos hablan hecho 
leyes que ordenaban á todo sacerdote tener su 
concubina para satisfacerse con ella y así no se 
dirigiese á las mujeres n i á las hijas de sus f e l i ­
greses ( 6 ) . H o y mismo, en las provincias vas-

(1) L i b . iv, J . é J , c. 3 ((Cómo deve ombre iazer con 
su mujer. Todo ombre casado que á su muyller tiene en 
el término de la villa, non deve iacer sino con eylla; et 
deve iazer á menos de bragas.» 

(2) Lagreze. L a Na-varre Frani¡a\se, t. x vm y i i , 169-70. 
(3) Fuero de Navarra, L ib . ¡i. J . et i i , c. 22 y L ib . tu, J 

y xx. Conf. i y c. vrn. 
(4) Viajes de Extranjeros por España en el siglo xv, por 

D . J . F . R i a ñ o . Rozmital, 1465, hablando de los curas 
vascos: ((Los clérigos en el campo tienen mujeres y han 
aprendido mal de ellas». 

(5) Cortes de los antiguos Reinos de León y de Castilla. Intro­
ducción, por D. Manuel Colmeiro. 1." parteT Madrid, 
1S83. Cortes de León bajo Juan I I : «Que los hijos que los 
clérigos hubiesen en sus barraganas no heredasen los bie­
nes de sus padres, etc. 

Historia de la legislación por Marichalar y Manrique, vol. ¡i, 
p. 306. Carta de 1516 de Vizcaya : ((Los dichos clérigos 
están metidos é obstinados en pecados públicos teniendo 
mancebas en pan é cuchillo en sus casas.» 

(6) Chaho, Voyage en Na-varre, p. 103. «San Emiliano 
venia á echar en cara á los jefes de los vascones sus peca­
dos y la ley que permitia á los sacerdotes de Vizcaya man­
tener una ágapa (barragana) ó camarera (guelhari);» y página 
390: «La ley que ordena á los sacerdotes casarse con nnzguel-
Jiarió camarera.» Confr. Zamacola (citado por M . J . V i n -
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cas e s p a ñ o l a s , una muchacha no se a v e r g ü e n z a 
al deci r que es ó espera ser «la a m i g a » del 
cura . E n el lado acá de los Pir ineos, se cono­
c ía una costumbre a n á l o g a á la de las Barragai-
n t ; ta l era la Massipia, en B i g o r r e ; se puede 
consultar con f ru to sobre este asunto dos obras 
de M . B á s e l e de Lagrcze: su Histoire du Droit 
dnnf Íes Pyrénés, cap. i v , p . 3 7 1 , I m p . impe r i a l , 
1867, y Les Massipia, Burdeos, 1 8 5 1 . A l l í en­
c o n t r a r á el lector contratos hechos ante nota­
r i o , donde consta esta especie de concubinato 
legal . 

Es curioso observar que, aunque los vascos 
han sido siempre u n pueblo m u y religioso y 
m u y c a t ó l i c o f i ) , durante mucho t i empo fué 
entre ellos el m a t r i m o n i o una ceremonia c i v i l . 
E l Fuero , como dice M . de Lag rcze , « n o ad­
m i t e sacerdote para celebrar el m a t r i m o n i o , 
que puede ser v á l i d o sin ceremonia alguna r e l i ­
g iosa» ( 2 ) . « E l Fuero no prescribe la in t e rven­
c i ó n del sacerdote para la validez del m a t r i m o ­
n i o , n i para hacer constar los nacimientos ó las 
d e f u n c i o n e s » ( 3 ) . « S e g ú n el F u e r o , el m a t r i ­
m o n i o no es sino un s imple con t ra to , valedero 
sin i n t e r v e n c i ó n alguna de la b e n d i c i ó n pres­
c r i t a por el Fuero de R o m a » ( 4 ) . 

E n los Fueros, así de Navar ra como de A r a ­
g ó n , encontramos huellas de la antigua cos­
t u m b r e de comprar la m u j e r . Hasta el precio 
de esta, s e g ú n su diferente rango social se 
halla establecido en el Fuero de A r a g ó n 
Caño 1247) (5 ) . H a y t a m b i é n restos del M c r -
gengabe, ó « d o n a c i ó n de la m a ñ a n a » que es el 
prec io entregado á la muje r por la perdida de 
su v i r g i n i d a d . S e g ú n M . de Lagrcze , aun en 
nuestros mismos dias se encuentran vestigios 
de a q u é l ( 6 ) . T o d a v í a se usa ord inar iamente 
el s imulacro de un combate para la toma de 
p o s e s i ó n de la muje r . Los hermanos de la n o -

son, Études de Linguht'ique el de Ethnologte, p. 202, París, 
1878), Historia de tas Nadares Bascas de una y otra parte del 
Pirineo Septentrional, por D. J . A . de Zamacola, 3 volúmenes 
en 8.° , Auch (Duprat), 1818. Dice así, vol. ii p. 305: «Los 
antiguos Biscaynos, sin duda de los tiempos que abrazaron 
la religión christiana, hicieron una ley, que aún existia 
pocos años há en un fuero viejo que se hallaba en una bi­
blioteca de Valladolid, por la que dispusieron que respecto 
que los ministros del culto no podían ser casados, se per­
mitiese á cada uno de ellos tener una barragana (*), puesto 
que eran hombres como los demás, para que las mujeres 
Biscaynas estuviesen libres de sus persuasiones; pero pron­
to los eclesiásticos de la tierra desvanecieron estas sospe­
chas por medio de la virtud, exemplo y moderación con 
que se comportaron por entonces, y los Biscaynos mismos 
suprimieron después esta ley de sus códigos y fueros en 
las copias y los traslados que han pasado á la posteridad.» 

(*) Barragana; concubina ó mujer para todo uso den­
tro de su casa. 

(1) Confr. lib. rv. Codcx Calixtinus. Re-vue de Linguis-
tique, tomo x v , p. 13. París, Enero, 1883. Fueros de N a ­
varra, lib. 111, t í t . xx, c. 5, 

(2) Lagreze, Navarre, i i , 50. 
(3) Jbid, 161. 
(4) Ibíd. 168, 181. 
(5) E l de una mujer libre, 50 sueldos ó m á s ; el de una 

villana, en especie. 
(6) Lagreze, Histoire du Droit, p, 145. 

via ú otros j ó v e n e s hacen a ú n descargas de 
fusil contra la comi t i va del novio al acercarse 
á la casa. E n E s p a ñ a se e f e c t ú a esto entre se­
tos y emboscadas, cosa que le da gran parecido 
con una escaramuza de guer ra , l l e v á n d o n o s á 
la é p o c a en que la muje r era conquistada por 
el m a r i d o con las armas en la mano. 

Genera lmente se cree que el respeto á la mu­
j e r y su e l e v a c i ó n social han sido obra del feu­
dal ismo. Pero la h is tor ia de los pueblos p i r c -
n á i c o s parece ind ica r todo lo cont ra r io . E n el 
r é g i m e n comunal de L l a n a b é s ( L e ó n ) , hemos 
visto que la v iuda hereda los lotes de su d i ­
funto esposo ( 1 ) . E n el Derecho consuetudinario 
del Alto A r a g ó n , como t a m b i é n hemos visto, 
podian las mujeres heredar con igual t í t u lo 
que los h o m b r e s ; su inf luencia era por lo m é -
nos tanta como la de éstos en los consejos de 
f a m i l i a , y hasta podia ser elegida una mujer , 
aunque fuese soltera, como jefe de la m i s ­
ma ( 2 ) , E l h i j o v a r ó n , no siendo el p r i m o ­
g é n i t o , n inguna ventaja t e n í a sobre la h i ja , 
quien heredaba si era la mayor . En los Fue­
ros de A r a g ó n , en 1247, la parte de una v i u ­
da en la d i s t r i b u c i ó n de los bienes de su ma­
r ido era mucho m á s ventajosa que la de un 
v iudo en iguales circunstancias. E n 1348, se 
quejaron de esto los ricos hombres y los infan­
zones de A r a g ó n y se e n m e n d ó el fuero en 
provecho suyo. E n t r e los vascos de las p rov in ­
cias e s p a ñ o l a s , casi hasta nuestros dias, la m u ­
j e r y las hijas no se sentaban á la mesa con el 
mar ido ó el padre; mas no por esto eran m é n o s 
consideradas en la f a m i l i a ; la h i ja mayor , si era 
la p r i m o g é n i t a , era t a m b i é n la heredera ú n i c a 
y así se la l lamaba; disfrutaba de iguales dere­
chos y respeto que el h i jo mayor que heredaba 
solo. Y o mismo he oido l lamar á m í h i ja ma­
yor por nuestros vecinos «la s e ñ o r i t a h e r e d e r a » , 
en vascuence, y á pesar nuestro se la trataba 
con m á s c o n s i d e r a c i ó n que á sus hermanas. En 
B i g o r r e , en las asambleas de la besiau, las m u ­
jeres votaban con los hombres v se tomaba acta 
de sus protestas, á u n cuando no hubiese m á s 
que una muje r de su o p i n i ó n (3) , U n insulto, 
un acto de violencia comet ido delante de una 
dama, era castigado severamente (4 ) , Estaba 
p e r m i t i d o cor reg i r la , pero no se toleraba n i n ­
g ú n i n s u l t o , n inguna a c c i ó n v io lenta , n i áun 
respecto de una s i rviente . E l soltar los cabe­
llos á cualquiera mujer se castigaba con pena 
igual á la que se i m p o n í a por haber t i rado de 
la barba á un hombre (5) . Todas estas costum­
bres son anteriores á la c a b a l l e r í a y al feuda­
l i smo, cuyo adven imien to se s e ñ a l ó , en los 

(1) Véase BOLETÍN, p. 55, 
(2) Véase BOLETÍN, p. 56. 
(3) Lagreze, Histoire du Droit, p, 69 y Tieces Jastificati-

•ves, p, 494. 
(4) Lagreze, Na-varre, i i , 363, Fueros de Navarre, lib, v, 

t ít . 1, c, 2, 3; también Fueros de dragón, 1247. 
(5) Lagreze, Navarre, i i , 368, 9. Fueros de Navarra, 

lib, v, t í t , I , c, 9, 10, 
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Pirineos á lo menos, por arranques de b r u ­
talidad hacia la mujer ( i ) . H a y que confesar, 
sin embargo, que en los Fueros de Navar ra 
hay brutalidades t o d a v í a mayores para con el 
bello sexo; pero eran cometidas por mujeres 
sobre mujeres , y ellas eran las que presidian 
tales actos ( 2 ) . Q u i z á la c a b a l l e r í a y el feuda­
lismo in t rodu je ron algunos refinamientos en el 
lenguaje y en la urbanidad ex te r io r respecto á 
las damas de la nobleza; pero la p o s i c i ó n legal 
y las consideraciones debidas á la mu je r en 
general no m e j o r a r o n ; antes s u c e d i ó lo con­
trar io . 

L o que resta por deci r es m á s curioso que 
importante . T e n g o que s e ñ a l a r dos ó tres cos­
tumbres de los vascos relativas á los ent ierros . 
T o d a v í a se conserva en varios sitios el ant iguo 
uso de l levar los cuerpos al cementer io sobre 
un a t a ú d descubier to , y enter rar lo con los 
mismos vestidos que usaba o rd ina r i amente . 
M u c h o m á s extendida e s t á la costumbre de 
encender fuego en la encrucijada m á s p r ó x i ­
ma con ocas ión de un en t i e r ro , y de que cada 
t r a n s e ú n t e rece un « P a d r e n u e s t r o » por la i n ­
t e n c i ó n del d i f u n t o . E n el fuero de Navar ra 
encontramos la p r o h i b i c i ó n de sepultar el cuer­
po á n t c s de haberse pagado todas las deudas 
del finado; algunas veces se le e x p o n í a á la 
puerta misma de la iglesia como para imp lo ra r 
la caridad de los fieles (3) . E n muchos c u e n ­
tos populares del pa í s , se encuentra el recuer­
do de este hecho ( 4 ) . Cuando se enterraba á 
un caballero, se daba su caballo y sus armas al 
sacerdote que habia d icho la misa ( 5 ) ; cosa 
que me parece una t r a n s i c i ó n entre la cos­
tumbre b á r b a r a de enterrar con un jefe su 
caballo y sus armas, y la moderna de l levar 
las armas de un oficial en su cortejo f ú n e b r e , 
y de hacer figurar en el á su caballo. L a cos­
tumbre de las p l a ñ i d e r a s , sobre todo las de 
p ro fe s ión , en los entierros, se o b s e r v ó durante 
mucho t i empo en los Pir ineos, como se hace 
en casi todos los pa í ses de O r i e n t e ( 6 ) . B i e n 
conocidos son los Aunots de l valle de Aspe (7 ) ; 
he visto personas que han conocido á M a r í a 
Blanc, la ú l t i m a de estas p l a ñ i d e r a s , y que me 

(1) Lagreze, Hisloire du Droit, p. 342, 343. 
(2) Lagrcze, Navarre, i ¡ , 173. tueros de Navarra, lib. iv, 

tit. 1, c. 2. C ó m o casa yfanzon á su fija pos cscossa, et á 
qué prueva la deve poner. 

(3) Lagreze , Na-varre, i ¡ , 256. Fueros de Navarre. 
Lib. iii, J y XVII, 7. 

(4) Jean de Calais, Le Merle Blanc, etc., etc. 
(5) Lagrcze, Navarre, i i , 165. 
Í6) Corografía de Guipúzcoa, por el R . P . Manuel de 

Larramendi. Barcelona, 1882. « T a m b i é n fué muy co­
mún el oficio ridículo de las plañideras , que se alquilaban 
y pagaban para que fuesen llorando y lamentándose á gri­
tos detrás del difunto». Hubo antiguamente en Guipúz­
coa semejantes plañideras, que se llamaban aldiaguiíleac; 
erostariac, en Vizcaya; pág. 91, 

(7) Cfr. Poe'sies Be'arnaises, 2 vol. Vignancour, Pau, 
1852-1860. Rivarcs, Frédéric, Chansons et airs populares du 
Be'arn, Fau , Veronése, 1868. Pierquin de Gembloux. His-
toire Litte'ratre des Patois, p. 198. 

han repe t ido sus cantos, t o d a v í a i n é d i t o s . M u ­
chos escritores hablan, como de un hecho ú n i ­
co, de las danzas religiosas que se ejecutan ante 
el Smo. Sacramento en la catedral de Sevil la . 
Antes al con t r a r i o , de A r a g ó n á V i z c a y a , y 
sobre t o d o , en G u i p ú z c o a , en el valle de A z -
coa, son m u y frecuentes las danzas religiosas 
en las procesiones y delante del Smo. Sacra­
mento ( 1 ) . 

N a d a prueba mejor la a n t i g ü e d a d del t i po 
de l e g i s l a c i ó n de los Fueros , cuyo origen hay 
que l levar así á los p r i m i t i v o s siglos, que esta 
o b s e r v a c i ó n : el t í t u l o i x del l i b r o v i de los 
Fueros de "Navarra no consiste m á s que en 
siete faz.inias, tres de las cuales no son, n i 
m á s n i menos, que cuentos de F o l k - L o r e . Ve­
mos al l í c ó m o una muje r condenada á ser ape­
dreada, fue defendida por unos j ó v e n e s , como 
Susana. « F a z a n i a de un hombre y una ser­
p i e n t e » ( 2 ) , en que habla esta y expone su 
causa lo mismo que el hombre . E n mis Basque 
Legends d igo , p á g . 4 2 , « q u e estaba al p r i n c i p i o 
desorientado completamente al o i r contar los 
cuentos de animales ; tan convencidos estaban 
los narradores de que hubo un t i empo en que 
hablaban a q u e l l o s » . « L o s mismos animales 
eran tratados en un todo como iguales al h o m ­
b r e . » Pero yo no contaba ver hechos semejantes 
figurando con toda gravedad en u n c ó d i g o l e ­
g i s l a t ivo , como figuran en los Fueros de N a ­
varra y de A r a g ó n . Se considera en serio á los 
animales como culpables mora lmente de h o ­
m i c i d i o , etc., con circunstancias atenuantes ó 
agravantes, absolutamente como si gozasen de 
r a z ó n y se hallasen bajo la o b l i g a c i ó n de la res­
ponsabil idad mora l . « L a bestia que mata á 
otra es homic ida de és ta» ( 3 ) ; tal es la ley ge­
n e r a l ; pero «la bestia montada y d i r i g i d a por 
un hombre no es homic ida si é s t e cae y se 
m a t a » . «Si un perro mata á o t r o , cuando en­
cuentra á una perra que es t á en celo ó es su 
hermana, no debe pagar m u l t a . Si lo mata en 
o t ro caso, debe mu l t a s e g ú n la cual idad del 
perro, y si no quiere pagarla, debe ser el per ro 
entregado como h o m i c i d a » ( 4 ) . 

Parece, por las antiguas leyes del pa í s de 
Gales , que los gatos eran al l í m u y estimados: 
una gata j ó v e n que t o d a v í a no h a b í a matado 
ratones, se evaluaba en dos d ineros ; pero si ha­
bia ya matado uno, va l ía seis, precio enorme 
para aquellos t iempos. E l que mataba un gato, 
t e n í a que dar á su d u e ñ o el t r igo necesario 

(1) Larramendi, Corografía, p. 201. «La danza de es­
padas es para funciones más graves, verbi gracia, para las 
procesiones de Corpus y su octava, para las otras que se 
hacen por San Juan y otros patrones de los lugares ó ad­
vocación de sus iglesias.—Entran en la iglesia con la pro­
cesión y danzan delante de Su Majestad patente,» etc. 

(2) Fueros de Na-varre, L i b . v i , J . y i x , capítu­
los 4, 6, 7 . ' 

(3) Lagrcze, Na-varre, i i , 391. Fueros de Navarre, L ib , v, 
f. y rv c. 11 y c. xiv. Conír . Fueros de Aragón 1247. 

(4) Lagrcze, Navarre, i ¡ , 391. Fueros de Navarre, Lib. v, 
f. y iv c. xv y c. xix. 
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para c u b r i r completamente el c a d á v e r suspen­
d ido por la cola y tocando en el suelo con la 
cabeza. L a misma pena p r ó x i m a m e n t e ha l l a ­
mos en los Fueros de Nava r r a y A r a g ó n , 
« ¿ ( ¿ u c pena debe sufrir el que ha robado un 
gato?—Si un hombre ha robado un gato , y 
se prueba el r o b o , he a q u í la pena : el d u e ñ o 
del gato toma una cuerda de un palmo de lar­
g a ; la ata al cuello del gato; d e s p u é s fija un 
clavo para anudar en el el o t ro ex t remo de la 
cuerda. Debe esto hacerse sobre una superfi­
cie b ien igual de nueve palmos de circunfe­
rencia . E l l a d r ó n , con la mano l lena de h a r i ­
na de maiz (de m i j o en A r a g ó n ) , recien m o ­
l ida , debe hechar sobre el gato dicha harina 
hasta c u b r i r l o por completo . Esta es la pena; 
y la har ina de maiz se rá d i s t r ibu ida como las 
otras mul tas . Si el l a d r ó n es m u y pobre para 
procurarse har ina suficiente, se a t a r á á su cue­
l l o el gato, con la cabeza en al to , colocado so­
bre las espaldas desnudas de aquel y el sayón 
c e r r a r á la puerta y p e g a r á al gato para que le 
muerda y a r a ñ e . H e c h o esto, el l a d r ó n queda 
l i b r e . S i no hay maiz en el p a í s , debe pagar 
el l a d r ó n v e i n t i ú n c a h í c e s de t r i g o » ( i ) . 

Hab la , como en todos los C ó d i g o s , una gran 
di ferencia de pena para el robo comet ido en 
una propiedad cerrada y para el comet ido en 
terreno abier to . Para de te rminar si el terreno 
estaba abier to ó n o , colocaban los navarros un 
p o l l i n o en un lado del l i n d e r o , y en el o t ro una 
po l l i na en celo, y se veia si podian juntarse (2) . 

(Concluirá.) 
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A r a g ó n . — L a escritura a l dictado.—Bilbao, 
1886. 

Cen teno ( D . José) .—Estudio geológico del 
volcan de T a a l . — M a d r i d , 1 8 8 5 . — \ e j . 

—Noticias acerca de los manantiales termo-mine­
rales de Bambang y de las salinas del Monte Blan­
co en la provincia de Nueva Vixcaya (Filipinas). 
— M a d r i d , 1 8 8 5 — 4 e j . 

Abe l l a y Casariego ( D . E n r i q u e ) . — E l M a ­
yan b volcan de A l b a y . — M a d r i d , 1 8 8 5 .— 4 e j . 

(1) Lagrcze, Natmrre. i i , 382. Fueros de Navarre. L ib . v, 
f. y v i l c. xx. E n los Fueros de yíragon, en latin, se dice que 
el ladrón «duci faciat abunoostio civitatis usque adaliud». 
Este me parece que es también el sentido del Fuero de Na­
varra en español. 

(2) Lagreze, Navarre, i i , 384-385. Fueros de Navarre, 
L i b . v i . f. y 1, c. 12. «Pongan una asna calíent dentro.» 

— L a isla de B i l i rán y sus a z ú f r a l e s . — I d e m , 
i d e m . — I d . 

— E l monte Maquilin y sus actuales emanacio­
nes v o l c á n i c a s . — I d . i d . — i d . 

—Emanaciones volcánicas subordinadas a l Ma-
linao (F i l ip inas ) .—Id. i d . — I d . 

G ó m e z Hemas ( D . Juan) .—Nota sobre la 
fabricación de aceros en E s p a ñ a . — M a d r i d , 1884. 

P e ñ a ( D . J o s é de la).—Memoria leida en la 
apertura del curso académico de 1885 á 1886 en 
la Escuela de Artes y Oficios de San Sebastian.— 
San Sebastian, 1 885 . 

U n i v e r s i d a d C e n t r a l . — Memoria estadística 
del curso de 1883 á 1884. y Anuario de 1884-85. 
— M a d r i d , 1885. 

Discursos leidos ante la R e a l Academia de Be­
llas Artes de San Fernando en la recepción pública 
de lSr . D . Dioscoro T . P u e b l a . — M a d r i d , 1885. 

Discursos leidos ante la R e a l Academia de Be­
llas Artes de San Fernando en la recepción pú­
blica del Exmo. Sr . D . y osé Casado del Al i sa l .— 
M a d r i d , 1885. 

E x t r a i t du Catalogue généra l de la librairie 
Gutenberg.—Madrid , 1885. 

V o l t a i r e . — Oeuvres.— P a r í s , 1816-1822.— 
20 v o l ú m e n e s . D o n a t i v o de D . M a n u e l T a ­
m a r i z . 

Bar thé lémy.—Voyage du jeune Anacharsis en 
G r é c e . — P a r í s , 1790.—7 v o l ú m e n e s . Dona t ivo 
de D . M a n u e l T a m a r i z . 

Catálogo de la Biblioteca del Centro del Ejér­
cito y de la A r t n a d a . — M a d r i d , 1885. 

Sociedad E c o n ó m i c a de A m i g o s de P a í s de 
Santiago. — Informe sobre la protesta que los se­
ñores P é r e z y Odriozola, de Santander, dirigen 
a l país , por la dilación que experimenta la resolU' 
cion de la cuestión arrocera. —Santiago, 1885. 

—Informe sobre la reforma del impuesto que 
grava la trasmisión de bienes y derechos reales.— 
I d . i d . 

—Informe sobre la institución de salvamento de 
n á u f r a g o s . — I d . i d . 

Koehler ' s ( K . F . ) .—Catalog n." 428 Bota-
n i k . — L e i p z i g , 1885 . 

V i d a r t ( D . L u i s ) . — E l Quijote y la clasifica­
ción de las obras literarias. L a desdicha postuma 
de Cervantes .—Madr id , 1882. 

Catálogo de la librería de Victoriano Suarez.— 
M a d r i d , 1886. 

Albareda ( D . J o s é Luis) .—Deberes morales 
del ciudadano para con el Estado en los pueblos 
modernos.—Madrid, 1885. 

A s s o c i a c i ó catalanista d'excursions cient í f i ­
cas.—Acta de la sessib pública inaugural del any 
1886 .—Barce lona , 1886. 

Salieras ( D . Mat ías) .—Discurso en la distri­
bución de prernios del 5.0 certamen celebrado por 
el Ateneo Tarraconense de la clase obrera.—Ta 
rragona, 1885. 

I n s t i t u t o p rov inc ia l de Toledo.—Memoria 
del curso académico de 1 8 8 4 - 8 5 . — T o l e d o , 1886. 
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